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La decadencia psíquica.

Es apenas natural que, antes de iniciar el estudio de las de-
formaciones del intelecto, de la conducta y del carácter del ser
humano, procuremos dar una ojeada -así sea general- al gran
panorama biológico y psíquico del desarrollo normal del indivi-
duo. Este panorama, es de una vasta importancia, comoquiera que
de su estudio, han de desprenderse conclusiones fundamentales
para la buena inteligencia del disturbio psiquiátrico.

l-Las nociones y conocimientos que tenemos acerca del mun-
do, sus gentes y sus cosas, como personas civilizadas, adultas y
pertenecientes a un conglomerado social, no nos han sido pre-
sentadas en forma repentina, sino que han sido objeto de largo
proceso evolutivo de conocimiento y de experiencia. Nuestros ór-
ganos de los sentidos, nuestra sensibilidad interna (cenestesia),
nuestra emoción, nuestra afectividad y nuestra íntima vida ve-
getativa, han servido de sustento a ese extenso e intenso proceso
de nuestro desarrollo mental, en virtud del cual nos encontra-
mos en condiciones de normalidad frente a nuestro ambiente. Em-
pero, para llegar a esa normalidad psíquica, las etapas que hemos
debido de dejar atrás, han sido arduas, tanto más cuanto que
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ellas se han desenvuelto -en su aspecto adquisitiv~ en la in-
fancia y en la niñez.

El interés psicológico que ha despertado el pr9blema de la
evolución mental del individuo, no ha permanecido en el recinto
de fos psicólogos especializados, sino que -desgraciadamente-
ha salido al ambiente de la filosofía en donde se ha impregnado
de sus diversas tendencias y corrientes. El simple y escueto hecho,
en apariencia baladí, de que el individuo no nace perfecto sino
perfectible y de que no nace apto, sino inepto, ha sido convertido
por muchos autores, en un problema de sociología general en
virtud del cual el desenvolvimiento paulatino y el lento desper-
tar del pensamiento lógico individual, no hace sino copiar aque-
lla etapa histórica de la humanidad en que, sumida en indesci-
frable y arcano primitivismo, tomaba impulso para una tardía evo-
lución secular. A la psiquiatría (por lo menos a la psiquiatría
clínica) no le interesa la consideración psicoevolutiva de las so-
ciedades, pueblos y naciones. Pero como es costumbre entre al-
gunos teorizantes, especialmente influídos por la escuela de lung,
que existe entre el individuo y la sociedad o las sociedades un
paralelismo de evolución ontogénica, es necesario explicar este
asunto, así sea someramente.

En una de sus disertaciones dogmáticas, escribió W. Stern
la siguiente aseveración: " .... El individuo humano, en los pri-
meros meses de la vida, cuando es niño de pecho, cuando prepon-
deran en él los sentidos inferiores, la vida sorda de impulsos y
reflejos, se halla en el estado del mamífero; en la segunda mi-
tad del año, con la actividad del coger y del omnímodo imitar,
alcanza el estado de los mamíferos superiores, los monos; en
el segundo año, mediante la adquisición del paso erguido y del
lenguaje, llega a la humanización propiamente tal. En los próxi-
mos cinco años, años de juegos y de cuentos, hállase en la fase
de los pueblos en estado de naturaleza. En seguida viene el in-
greso en la escuela, la rígida incorporación a un todo social, con
deberes sociales, la ruda distinción entre el trabajo y el ocio: éste
es el paralelo ontogénico de la entrada del hombre a la cultura,
con sus organizaciones políticas y económicas .... "

Hemos transcrito esta larga cita, para poner de manifiesto
que, la opinión extremista de Stern debe ser considerada desde
un punto de vista crítico. Pues, si es verdad que el individuo evo-
luciona como tal, y además como persona humana, no. es menos
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cierto que la humanidad que es un conglomerado de individuos
y de personas humanas, evolucione como la célula primitiva.
Stern, no descubrió nada con su célebre paralelismo entre indi-
viduo y cultura, pero le cabe el mérito de haber introducido la
duda en el terreno de la sociología clásica.

Para no prolongarnos demasiado, concluyamos, en este as-
pecto particular, con la síntesis que al problema le da Koffka:
" .... Podemos distinguir tres teorías de los hechos referidos:

1~ La teoría de la Recapitulación: La evolución del indivi-
duo, es una copia abreviada, más o menos desfigurada, de la
evolución de su especie.

2~ La teoría de la Utilidad: La evolución del individuo, no
debe ser considerada como repetición de la evolución de la es-
pecie; pero son las mismas causas las que determinan una y otra.
Toda evolución procede de la actuación de dos principios: va-
riación casual y selección de lo idóneo.

3? La teoría de la Coincidencia: Ontogenesis y filogenesis
son procesos estrechamente afines".

Consideramos inoperante, para los fines de este libro, hacer
otras anotaciones a este problema evolutivo-cultural del indivi-
duo, sobre el que, aún los autores están lejos de ponerse de
acuerdo.

LA LLAMADA PSICOLOGIA PRE-NATAL

El feto humano muestra determinadas reacciones que per-
miten suponer un cierto grado de evolucionada vitalidad interna
() cenestésica. Esto ha dado pie para que, algunos autores, entre
ellos el cirujano polaco Wojciechowsky (Cit. l\1ira), hayan pre-
tendido ver en ello, una supuesta "psicología fetal". Este ciru-
jano, se sorprendió, en el curso de una operación cesárea, de que
el feto que fue extraído de dos meses, se pusiese a mover sus
miembros en forma espontánea, por un período de tiempo más
() menos prolongado. El fenómeno, éonsiderado desde un punto
estrictamente biológico, no tiene la importancia que posteriores
investigadores, como Forbes, han querido darle; pues, es evi-
dente. que, todo organismo vivo, reacciona en forma adecuada
al estímulo ambiental en la forma que está adscrita a su devenir.
La observación de Wojciechowsky, fue seguida por otra de For-
bes, el cual pretendió descubrir una "audición" en el feto, por
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el hecho de que uno a término, dentro del vientre materno, se
moviera con motivo de un ruido relativamente intenso. Estos
datos no pueden impresionar sino a investigadores prevenidos;
pero se nos hace aventurado, por la consideración somera de estos
sucesos, el hablar de una verdadera ((psicología fetal". El tér-
mino es rebuscado e inútil, ya que fuera mejor denominar esas
reacciones, sencillamente "reflejas", sin complicar demasiado,
porque no vale la pena, su íntimo contenido.

El profesor Mira y López, en su Psicología del Niño, da de-
masiado valor a estos acontencimientos fetales, y propone para
ellos la denominación neologística de ((Deflejos". (( .... Deflejo,
escribe Mira, es una serie de reflejos coordinada de tal modo que
una vez puesto en marcha su primer término, se suceden todos
los demás en forma constante y adecuada para la obtención de
un resultado funcional determinado". (Mira). (( .... Vulgar-
mente, prosigue Mira, los movimientos deflejos, se denominan
Instintivos".

El hecho de que el feto posea las características de todo ser
viviente evolucionado, de reacción al estímulo y de fuerza ins-
tintiva, en virtud de los cuales todos los mecanismos rudimenta-
rios de la psicología, y los complejos de la bioquímica, se mez-
clan y entrelazan en forma indisoluble, no permite dividir la ac-
tividad del pre-nato en forma tan artificiosa como lo hace Mira.
Denominar ((Deflejo" a una serie de actividades concatenadas,
finalistas y constantes, y que ((vulgarmente" se denominan ((ins-
tintos", no conduce a nada, como no sea a crear un nuevo tér-
mino dentro del inmenso galimatías psicológico a que ha sido
sometida la torturada lingüística psicológica de nuestros días. Es
cierto que las reacciones fetales llaman la atención por consti-
tuír una serie ordenada de actividades hacia un determinado es-
tímulo, pero esas a~tividades están profundamente incrustadas
en los rudimentos psicobiológicos de la vida mental y es imposi-
ble aislarlos unos de otros, especialmente en el feto. Por otra
parte, el hecho de que en el tercer mes de vida uterina, se haya
comprobado la existencia de movimientos de expansión y de re-
tracción torácicas; que en el cuarto mes sea posible poner en evi-
dencia las reacciones de la sensibilidad protopática y las mani-
festaciones de los reflejos de postura; que en el sexto mes de
vegetación uterina se vean ya algunas de las características pecu-
liares de las situaciones psíquicas rudimentarias de defensa; todos
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estos hechos, comprobados por múltiples experimentadores, no
prueban sino que existe una evolución funcional que va de lo
incompleto a lo completo, de lo puramente reflejo a lo mani-
fiestamente discriminativo y que "evolucionabilidad" del orga-
nismo humano permite colocarlo dentro de un ambiente que
deberá asimilar poco a poco hasta que logre entenderlo.

Por estas razones, la Psicología Fetal del profesor Mira,
carece de la importancia que el ilustre publicista hispano ha que-
rido darle. N o es posible, como él lo espera, dar al feto, "una
educación prenatal", diferente a la higiénica que deberá seguir
la madre y que es patrimonio de la dietética y de la medicina
social.

LA VIDA PSICOBIOLOGICA DE LA INFANCIA

Cuando Claparede, se preguntaba: "Para qué sirve la infan-
cia?", muchos de los vastos problemas de la evolución psíquica
infantil fueron implícitamente planteados. En efecto, en ese pe-
ríodo trascendental de la vida humana están comprendidos todos
los rudimentarios mecanismos de recepción y de expresión psíqui-
cos, cuyo ulterior desenvolvimiento estará condicionado por un
armónico desarrollo de relaciones entre el sistema nervioso cen-
tral y las fuerzas latentes del individuo en formación. No deja
de ser llamativo el que, cuanto más alto se halle en la serie ani-
mal un ser vivo, tanto más desamparado está en su nacimiento
y tanto más dura el perílodo de su infancia.

¿ A qué corresponde, pues, este largo trecho y cuáles son sus
funciones? Domina el panorama psicobiológico de la vida infan-
til el progresivo perfeccionamiento de los mecanismos destina-
dos a la comprensión del mundo exterior. Estos mecanismos, son
de dos órdenes: neurológicos y psíquicos, separados únicamente
por una necesidad didáctica, ya que en realidad sus funciones
guardan la más íntima conexión.

Los MECANISMOS NEUROLOGICOS

El cerebro del neo nato es imperfecto anatómicamente. Quin-
ce días después del parto presenta partes muy imperfectamente
desarrolladas. Las formaciones mielínicas no han llegado a su
madurez, y en lo que hace a las bases anatómicas de la vida sen-
sorial, solamente, al decir de Gaupp, los centros gustatorio, ol-
fativo y táctil están en condiciones de dar un rendimiento acep-
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tableo Las zonas corticales que más tarde serán el substrato de
las complejas relaciones neuropsíquicas, carecen en este período
de mielina. "Al nacer, escribe Koffka, el encéfalo está sin duda
acabado macroscópicamente, pero todavía no se halla diferencia-
da del todo su estructura microscópica. Esto es: la mayoría de
las fibras nerviosas no posee aún vaina divisoria al momento del
nacimiento; todavía no son, por lo tanto, funcionalmente hábi-
les. El proceso del desarrollo de las fibras, continúa durante los
primeros meses del nacimiento: primero, rodéanse de vaina las
fibras que van de la corteza hacia atrás -de cuya función depen-
de el movimiento voluntario de los miembros-; luégo también
las hebras que enlazan entre sí los distintos territorios de la cor-
teza. En encéfalo reciente del niño al nacer, está, pues, en estado
inconcluso, y sobre la base del conocimiento que hemos adquiri-
do, podemos poner ahora este hecho con el desamparo del hom-
bre al venir al mundo. El hombre en efecto, depende de la fun-
ción del encéfalo reciente, mucho más que los animales. El peso
del cerebro crece al principio muy rápidamente, habiéndose ya
duplicado a los nueve meses y triplicado antes de transcurrido
el tercer año, disminuyendo luégo la velocidad del crecimiento
y el peso pleno es alcanzado hacia la mitad del tercer decenio.
El aumento de peso marcha paralelo a la evolución de la con-
ducta. El peso es una medida grosera de la altura de la evolu-
ción; su crecimiento rápido, se relaciona sin duda alguna, con el
primer desarrollo de los movimientos corporales; pero también
las otras funciones realizan al principio una rápida evolución.
Un hermoso paralelo entre la evolución del órgano y el de la
función se manifiesta en el cerebelo, órgano que cuida ante todo
de la regulación del equilibrio corporal. Ya el hecho de que no
todas las partes del encéfalo evolucionen con igual ritmo, sino
que partes diversas tengan épocas diversas de crecimiento rápi-
do, concuerdan con una afirmación que hemos hecho antes sobre
la evolución espiritual. El cerebelo crece muy despacio en los cin-
co primeros meses; luégo, de súbito, crece con rapidez, sobre
todo en la primera mitad del primero y en la segunda mitad del
segundo año de vida y está ya casi desarrollado al final del cuar-
to año. El tiempo en que adquiere su mayor aumento, a la vuel-
ta del primer año, es a la vez h época en que el niño aprende
a sentarse y a andar, operaciones que exigen una enérgica regu-
lación del equilibrio" (Koffka).
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Es pues protuberante el hecho de que la motricidad ocupa
un plano privilegiado en las manifestaciones vitales neurológicas
de la primera infancia. Los diversos autores que se han ocupado
del asunto se han dedicado al estudio y a la detallada descrip-
ción de estos movimientos, cuya observación da cuenta de la com-
plejidad psicobiológica de las primeras etapas de la vida. Para
su descripción los dividiremos en: 19 Movimientos dependientes
de un esdmulo externo y sometido a ciertas características cons-
tantes (movimientos reflejos), y 29 Movimientos independien-
tes de excitación exterior y que se desarrollan dentro de una ma-
nifiesta espontaneidad (movimientos impulsivos de Preyer).

Movimientos reflejos:

Distingue a la actividad refleja, la concurrencia de seis ele-
mentos indispensables para su caracterización, a saber (Koffka):
19 Tanto el estímulo como la reacción, son relativamente sim-
ples; 29 Transcurren con extraordinaria semejanza, esto es, la
reacción se verifica siempre del mismo modo con relación al es-
tímulo que toca siempre un mismo lugar; 39 Una variación del
estímulo en una dirección determinada, por ejemplo, intensifica-
ción gradual, no causa una variación continua de la reacción en
la misma intensidad; 49 Estos movimientos, como reacciones que
son, pertenecen a la disposición hereditaria del individuo, no ne-
cesitan ser aprendidos; 59 Las reacciones son extremadamente
útiles para el organismo ya que consisten en movimientos gene-
rales de adaptación, protección, etc.; 69 La reacción puede ser
aumentada, pero también obstaculizada cuando, además del es-
tímulo desencadenante, otro estímulo puede actuar en un sitio
distinto.

En el neonato, existen ya estos mecanismos en virtud de los
cuales prodúcese la reacción adecuada al estímulo. Así, en los
ojos, el reflejo pupilar existe, bilateral, desde un principio; el
consensual es asímismo, positivo. El cierre de los párpados se
observa con la aproximación de un fuerte foco luminoso, mas
no así con la aproximación de un objeto cualquiera,no luminoso.
En la esfera de la audición falta en un comienzo la reacción al
ruido, pero desde el tercero o cuarto mes (Guillaume) se nota
en el recién nacido una disposición para orientar los movimien-
tos de cabeza, en el sentido de la fuente del sonido. Los reflejos
de la tos y el estornudo existen desde el primer día. El signo
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de Babinski es positivo en las primeras semanas, siendo pronta-
mente reemplazado por la reacción normal de flexión plantar.
Todos estos reflejos, con excepción del de Babinski, no son pe-
culiares a esta edad de la vida; empero hay uno que puede ser
considerado como t~pico de la primera infancia: el llamado re-
flejo prensar del recién nacido (c1ingin reaction de los norte-
americanos). Consiste él en que excitada la palma de la mano
con un objeto cualquiera, ésta se cierra fuertemente sobre él, con
tal vigor que el niño puede ser fácilmente levantado (experien-
cias de Robinson) en el aire sin otro punto de apoyo.

En lo que respecta a la sensibilidad del recién nacido y aun-
que ella no suscite reacciones reflejas típicas, se sabe que en el
dominio sensorial, el sentido táctil muestra una mayor diferen-
ciación ante los estímulos; sin embargo, la sensibilidad infantil
deja ver algunas diferencias con la del adulto: según Preyer,
las mucosas nasal y labial son hipersensibles, y el tronco, el an-
tebrazo y la pierna, hiposensibles. La sensibilidad al dolor sería
subnormal, con relación al adulto. «Sin embargo, escribe Koffka,
nuestros conocimientos en esta materia, son superficiales toda-
vía".

El sentido del gusto está altamente diferenciado desde los
primeros días. Las sustancias desagradables son rechazadas de
plano, y la preferencia por el dulce se acentúa cada vez más.
Igual cosa cabe decir para el sentido del olfalto.

Los movimientos impulsivos:

Así como los movimientos típicamente reflejos tienen sus
peculiaridades, someramente vistas en líneas anteriores, los im-
pulsivos se distinguen (Koffka) por: 19 N o estar coordinados
con estímulos exteriores ni con situaciones definidas, y 29 Están
aparentemente exentos de fin y término, en el sentido de que
no alcanzan inmediatamente ningún fin cognoscible. Pertenecen
a esta categoría todos aquellos movimientos desordenados y he-
terogéneos del neonato, de piernas y brazos, de muecas y gestos
sin conexión con el ambiente ni directamente provocados por él.
Con todo, como apuntan Stern y Thordnike, la denominación de
"movimientos inútiles", no concuerda con la realidad biológica
del recién nacido, ya que ellos mismos favorecen oscura pero se-
guramente, el desarrollo de posturas, de movimientos que más
tarde no podrían llevarse a. cabo sin este previo ejercicio.
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Los dos grandes grupos de mOVImIentos que dejamos des-
critos, están estrictamente limitados, en su aspecto objetivo y de
simple observación, a la esfera motora. No vemos en ellos -sal-
vo quizás un poco en los movimientos impulsivos- ninguna
motivación psicológica, ni en su contenido, ni en su producción
ni en su desarrollo. En cambio, no sucede lo mismo, con una ter-
cera categoría de movimientos, de mecanismo más complejo y
en los cuales sí vemos una tendencia precisa y definida a colo-
carse dentro de las reacciones psíquicas elementales. Se trata de
los movimientos instintivos. Denominados así a causa de su es-
trechísima relación con la vida elemental de los instintos, estos
movimientos se manifiestan como impulsos espontáneos del su-
jeto, ordenados en un determinado sentido y tendientes a lograr
un fin preciso dentro del mundo de apetitos y deseos, difusos y
aún mal organizados del recién nacido. Pero dentro de esa de-
ficiente organización motora del neonato, los movimientos impul-
sivos aparecen dotados de una cohesión muy llamativa; y esa
misma cohesión y concatenación ha hecho que se considere como
el prototipo de los movimientos impulsivos, al acto de mamar.
Koffka, uno de los autores que más se han destacado en el cam-
po de las investigaciones paidológicas, considera que el acto de
mamar es acaso el más distinguido por las características de la
dinámica instintiva, y al efecto, le adscribe las siguientes notas in-
dividuales:

a) El movimiento depende del estímulo, de tal suerte que
se adapta a éste, no sólo en cuanto que el resultado de la reac-
ción es adecuado, sino en cuanto que los movimientos se ajustan
inmediatamente a la forma propia del objeto estimulante;

b) Algunos cambios en el estímulo pueden producir reaccio-
nes opuestas (succión o repulsión del pezón, etc.);

c) La actuación del estÍ'mulo no es prescindiendo de la fati-
ga, la condición suficiente para que la reacción aparezca.

Estos distintivos de los movimientos regidos por las oscuras
leyes del instinto, y que en los seres humanos toman la forma
antedicha, en el caso concreto del acto de mamar, representan,
dentro de la especie animal, una manera de orientarse biológica-
mente los organismos hacia la conservación de 1<1 propia vida.
Con sobrada razón, escribe Koffka, hablando de los movimientos
instintivos en diversas razas animales, que" . .10 típico de estos
movimientos, es que un ser vivo, sin ninguna experiencia, sabe
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ejecutar acciones necesarias extremadamente útiles a su propia
vida o a la conservación de la especie, acciones que no son nada
simples sino complicadas en extremo y que sobrepasan a los es-
tímulos en riqueza".

DINAMICA GENERAL DEL DESENVOLVIMIENTO PSIQUICO

Los procesos de movimiento, que en sus líneas más interesan-
tes hemos delineado atrás, no resumen, ni con mucho la comple-
jidad del despertar psíquico del ser humano. Es fácil advertir,
que todos los movimientos, los impulsivos, los instintivos y los
puramente reflejos, están en realidad íntimamente conexos y que
existe una poderosa fuerza subyacente a ellos, que los ordena y
les da valor en el pasado, el presente y el futuro. Esa fuerza
enormemente potente, se ha llamado instinto, en general.

Pero la profunda comprensión del fenómeno, es aún oscura.
El interpretar, por ejemplo, los movimientos instintivos como
la sucesión ininterrumpida de una cadena de reflejos, según la
conocida hipótesis de Thordnike, complica demasiado el asunto,
pues, ignórase a la postre qué papel le corresponde a la actividad
refleja en la aparición de los actos de inteligencia, y qué papel
a ésta en la ordenación de aquéllos. Las teorías de Pawlow, de
las que nos ocuparemos posteriormente, son asímismo insuficientes
para aclarar en su totalidad el problema y no me ocuparé de
aquellas ingenuas hipótesis que pretenden hacer de la "concien-
cia" o de la "inteligencia", un producto casi secretorio de la ac-
tividad cerebral.

Sucede sin embargo que, a medida que el niño crece, aumen-
tan las probabilidades de evolución y perfeccionamiento de las
experiencias psíquicas. Y esa evolución de las experiencias psíqui-
cas, se hace unitaria, conjunta y solidariamente. La esfera instin-
tiva no evoluciona más que la motora, ni ésta que la sensorial,
sino que todas concurren armoniosamente a la configuración pro-
gresiva del mundo psicológico. La fuerza ordenadora, no es pro-
piamente el instinto ni los reflejos, sino el impulso vital inheren-
te al sujeto que logra reunir las fuerzas instintivas, las reflejas,
las sensoriales, las perceptivas, etc., en el cauce evolutivo. Ese
impulso vital es privativo de las especies, y en el caso de la es-
pecie humana, orienta todas las fuerzas de la persona hacia la
prospección de sí misma.
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El menospreciar esta noción impulsiva de la persona conduce
a frecuentes desorientaciones, y una de las más frecuentes consis-
te en creer que la aparición de la conciencia o de la inteligencia
es privativa de determinada etapa del desarrollo ontogénico. Los
fenómenos intelectuales, no aparecen de pronto, como una llama-
rada, en el individuo, sino que son la síntesis de múltiples me-
canismos cuyo origen y evolución están inscritos en el fondo de
las relaciones del ambiente y la persona. No es éste el lugar de
discutir la extensa cosa de la aparición de la inteligencia y de sus
relaciones con el instinto, asunto que nos llevaría a lejanas y re-
motas consideraciones. Ya Bergson, luminosamente, expuso el re-
sumen concluyente de su pensamiento, en esta histórica polémica:
" .... Si consideramos en el instinto y en la inteligencia lo que
encierran de conocimiento innato, encontramos que este conoci-
miento está dirigido por el ipstinto, hacia las cosas y por la inte-
ligencia, hacia las relaciones". " .... Hay cosas, concluye el exi-
mio pensador, que sólo la inteligencia es capaz de investigar,
pero que por sí misma no encontrará jamás. Estas cosas, el ins-
tinto las encontraría, pero no las buscará nunca" (Bergson, L' évo-
fution créatrice).

Admitida, pues, la inextrincable e indisoluble relación del
instinto con la inteligencia y de ésta con sus substratums moto-
res y sensoriales, la fuerza impulsiva que determina la ordena-
ción de las fuerzas que estructuran la individualidad humana,
adquieren una forma de evolución que les es característica. Y en
la descripción de la forma como evoluciona el ser humano, casi
todos los investigadores están acordes, en admitir que la dinámi-
ca del desarrollo se efectúa según un esquema de tiempo, peculiar
al hombre y que se presenta conforme a las siguientes peculiari-
dades:

La primera infancia comprende el período evolutivo enmar-
cado por los tres primeros años de la vida. Distínguense en ella
(Barnes), tres etapas: la primera, hasta el sexto u octavo mes
caracterizada por los intereses perceptivos; la segunda, del sexto
mes a los dos años, caracterizada por los intereses motores, y la
tercera, de los dos a los tres años, caracterizada por los intereses
glósicos. Las etapas más interesantes del desarrollo, son las com-
prendidas entre el nacimiento y el segundo año de vida, y han
sido objeto de un estudio muy completo por parte de varios in-
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vestigadores, especialmente de Sigismund (1). Los intereses per-
ceptivos han sido magistralmente estudiados por Werner (2).

En lo que concierne a los intereses motores, que comprenden
los de la conducta elemental, los del actuar complejo y los del
comportamiento, su desarrollo está íntimamente ligado al de las
demás esferas de la personalidad. Al final del capítulo podrán
consultarse las escalas de Simón (hasta dos años de edad) y la
de Gesell (hasta el tercer año) que resumen la exploración de
los intereses motores y los otros en evolución.

La formación paulatina de los intereses glósicos o del len-
guaje, generalmente asignado a la etapa del tercer año de edad,

(1) Domiug-o Barnes ft'HUlllP aHí los trabajos de RighullUlld: "11]1 autor rehuye
siempre la división eronolúg'ica y la fijación de fpchas eOIlcr~tas para la deterluina-
ción de las éllocns infantilt~s, prpfiriendo lilllitan;p a l"pj}alar las lllanifl'~.üaciones
típicas, en la forIlla sigui('nte: Prinler período: La vida (It·] niilo hasta los tres me-
ses. El "trilncstre tonto ({e] nii1o": entre UI1 grupo de feuúnH-'nos y Illovimientos nu-
n1e1'0808, destaeft el InaravilloHo Illl'Calli:-::ruo Vara lHaIllar y la vrepara<'i(nl de otro
mecanisnlo eOlnplclllentario de la cJf.'utieióu. Segundo período: desde la primera son-
risa hasta que ('] niño apreude a sentarse (de los tr('~ a los l'wis HIeses). Tercer pe-
riodo: comprende dl::'s<l(~los seis n1PS<-'Sde edHd hasta que l'oIuipllza a andar. Período
de "emancipación infantil". Ctnnienza l~l aprPIHlizaje para alcanzar los objetos. Cuar-
to período: l'ornprende <'1 pspncio eOlllIHl'IH1ido deH(le que' aparpcPll los prinlPros
pasos hasta que pronuncia las primeras palahras. Quinto periodo: desde la pronun-
ciación de la prinH'ra palaura hasta la foruul<'ión dt' la llriuH'ra frasf' (desde pi
segun{}o trinlestre <Id seg'llndo aíio hasta pI final :-lprOXilllndanH'nte (]p (>ste).

(2) El mundo eomplejíshno de la IK'rcepci()1l infantil y su eSIl('("ial desarrollo
han sido objeto (}p innúIllPras illVP1:"tigaeiollPH. (-,litre hu; l'llal('s llU' parl'Cf~n las lllás
importantes laH de 'VPrIier ..•.... E:c: II(Hdhle admitir. p:'H~rit)(' el autor citado, una
estructura psieológ-ica eornvleja. llO .5;610 ('11 la ('dad infantil, sino en pI recién na-
cido; el 11lundo vercpptivo dt'l infante. apar<'l'f' IlllH'ho lnús dl'tprIninac1o Clue el del
adulto, por los 11IOdos dp reaeeión afectiva y rnotrlz p:C:Íeufísiea qut' por los signos
o características de los objetos. Por eont-'igui(,IltC." P:c:tilllO qu<, es fahw pI ('riterio
según el cual, las }Jereppeiorws de los niDOS. son ohjet ivaH e(lUlO las de los adultoH
y creo en la posihililhHl de atlnlitir pn principio. otra pstrul'tura de ellas. hasada en
la eonlbinación <1(' las ('araetpríHtieaH nft,('tivas y aft'etivomotriceH. SolanH:,nte así
puede cOlllprerulersp cúrno un trozo de pnja pupdp :-;('1' tomado por una llluíipca, ete.
La vivencia que aquÍ se da sólo en rarí:c:inlos ('a~os delw Her interprpta<1a ('onlO si
tales cosas se eOllstituYl'SPll pspueialnH'lltp bajo la panta qllt' rig't' para la obj('tiva~
ción del 11llllHlo fpnoménico c1p lo:c: adultos, .AnÍl's por ('1 contrario. hay q1H' admitir
otros nleCanisllloH. La eondueta afl~('tiva glohal dpl ni'f1o, no s(' limita a completar
los signos de (jUc.~('arece el objeto para pl'rnlitir su r('al itlentificaeión norlnal. Hino
que produce de antcInano. un "ohje-to dI-' 3eeión" q1H' es vivido por HU sig-llifieueióIl
afectiva. }!JI caráeter de aeción del lllundo objetivo infantil, esencialInente dinámico,
se precisará al analizar ~us fOrIllaS (le.' rpr}ee1Óll y i"U e()IH~ppto dl:' la re.'ulidad. ~l'na-
lamos el hecho g-eneral, c1l' quP la eOlll"=i(1t'raeión d('l ohj('to <'n la priIllPra infancia,
depen<le csencialnH'ntl' de la nwdida Ul (lUt' ('on él H<' plleda fun('ionar. D('~de (~1
momento en que las ('o~;as participan f'll <'1 llToepso diwí.Ulico. afecti\'ornotor, que
deternlina su eoncf'pdón CUIno rl'alidadl:'s lHdquü'uH, ('s ('v¡{lelltp (ltll' han dI::'uparecer
de un Inodo distinto a ('01110 aparecpn ante no~otro:c:; en efecto. no son eont'pbi<1aH
de un DlOdo efectivo y corpóreo, siTIO {'n virtud dp una expresión interna: se perci-
ben de un modo fisiogn6mico. Y esta consic1c.·raeiün PXIHPsiva o fisiognóluiea de la:.;
cosas, es debida a la cspneial participuci(tn de la, acthridad g-eneral dinámi('a y emo-
cional en la estructuración de los objetos". Y en otro capítulo <le su obra, analiza
'Verner finarnf'nte el ('ariietpr general dpl lllundo infantil: ••.... L-a realidad, es en
prinler lugar, t.oda t'fpetivida<1 }lPIH'trantp: r<'alida<1 PS lo (,l:'f('allO y aSl'tluible; VOl'
ello el nlun<1o infantil se caracteriza por <'olwxión íntimu ent.rp <'1 SlI,Í<-'toy t~l ob-
jeto; el Inundo infnntil eH pragmático y estii cereuno. BI nllllHlo infantil, PR mundo
de acción y dp eonc.1ucta en el que todo <'Htií funelado sohre el aspeeto <le la manUll-
bilidad y de la no manuabilidad. Según Ka!z. el niño frpnte a un ohjeto. preguntu
si lo puede o no coger. Así distingue Hntptoüo. dos ,grupos de objetos: en los nnos,
se goza de elloH, pn los otros no. El Inundo infantil es un Illundo cereano, tanto
más cercano cuanto menos eda<l tiene <'1 niño y tanto IneIlos cercuno, cuanto lnú¡';
edad tiene. El carácter fisiognómico del lllUIHlo es una prueba de su cercan la".
(lIeinz 'Verner). I-le qut'rido transcribir estos apartps, a causa de su ,gran pene~
tración analítica en el complejo mundo dp la pC'!"cc.·peión infantil. Lpjos de stlr ésta
sencilla, C011creta y aislada de las delllús, conlo las que He sueeden en pI adulto, se
trata de una enornle inlbricación de elementos, Ruhjetivos los unos, objetivos lo~
otros, pero todos a cual Iuás de indifercuciados. difuso:;;: y eamhi:lnte~. Los intf're~e~
perceptivos de la infancia, SOl1 a~í JniSnlO interesps afectivos, motores y enlocionales.
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es de un gran interés. En el tercer año, en efecto, el mno ya es
capaz de elaborar significados verbales y de relacionarlos con los
objetos. Pero con anterioridad a esta fase de su desarrollo, el
progreso de la función lingüística ya estaba instaurado. El inte-
rés del lactante por el medio ambiente, el eco interior de los su-
cesos que se desenvuelven ante sus sentidos, la progresiva y se-
gura adquisición de experiencias y la noción básica de lo desagra-
dable y de lo agradable paulatinamente proyectada en las nocio-
nes de lo feo y de lo bonito, han hecho que los movimientos de
expresión verbal. a la vez que tienen su origen en la afectividad
y en los instintos y en las rudimentarias emociones se acondicio-
nen poco a poco a objetos y a deseos concretos. La aparición de
la interjección en el niño (acontecimiento del ¡Ah! de K. Buhler)
denota ya una tendencia a manifestar los deseos en función del
ambiente que le rodea. La interjección ya tiene desde entonces
un sentido social y el fenómeno elemental del grito con que el
lactante traduce sus vibraciones cenestésicas, se sale ya del propio
organismo para adquirir significado típicamente humano.

El paso de la interjección y del grito hacia la emisión de sí-
labas claras no se hace esperar. El niño complácese en la propia
audición de sus sonidos y siente placer en la repetición de ellos
en forma de laleo (ta-ta-ta-la-la-lal). "Según Shirley, escribe
Emilio Mira, se pueden distinguir las siguientes fases en la for-
mación del lenguaje infantil: a) gruñidos o balbuceos vocales de
carácter reflejo; b) vocalizaciones silábicas o juegos vocales;
c) vocalización socializada con balbuceo hacia una persona y gri-
tos para captar su atención; d) sonidos e inflexiones expresivas;
e) palabras comprensibles; f) uso de pronombres; g) uso de fra-
ses y preposiciones". Otros autores (1) dan similares etapas.

El tránsito de los fonemas simples hacia la palabra y la or-
ganización del discurso se completa hacia el tercer año de edad.
En esta etapa el niño tiene de la palabra un concepto francamen-
te utilitarista y pragmático. En virtud de ella, se ve obedecido,
o contrariado y por su sola enunciación encuentra un eco social,

(1) Hund. ~W('PIH'Y y ViIu'pnt (('ita de :l\1ira) di8ting'1l('n en HU evoluci6n los si-
g-UiPIltl'H PHtalloH: a) halbu('('o: h) e('olalia (t-l niilo trata de iluitar los sonidos (IUe
oye): e) t"lg'ofuHia (pI niDo se habla a sí Ini:-:mlO): (1) nonlinofasia «~I niño colecciona
nOlnlJrl's): (') pstalio int<'rrog-adur (por llu(i.'!. qué'!. para qué'!). Por su (l'arte, '.rrai-
nard (e'ita d<' Barn('s) :11hahlur (]pl dpSI'llvolviInipnto go16Hi('() (]pl niño, de~eribe las
sig-uiPllü's ('tapas (priuwr afio): 1~ SOllhlos v()('a!t's aeei<1('nta1es ('(uno rpspuesta a
las sPllsaciolll'S ('orJ)or~ll(':-; (illeluyerulo la~ allditiva~ y laH vhmales); ~:¡I. AHociadone¡.;
de los 8onido~ oídoH (inC'1u:VPlulo la propia vo~) eon los ohjetos y eOll 108 movi.rnien-
tos: 3l:l AsoeiaeioIlt's de los propios Honidok eon las t::t:>llsa('ü)lH's ql1inestpsicas y otros
sonidos: 41,l 'rentativas para dOluinllr otros sonidos ('OU los propios sonidos voeales;
5l:l Respuesta (lefinitla a ciert.os objetos v 1l1oviInieutoH; ü~ RespuC'Htas voealps apro-
viada" a las palabras de los demú". .
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·que antaño no hallaba. La palabra poco a poco va saliendo del
reino afectivo y de las zonas del instinto para convertirse en un
medio de comunicación exterior, esencia misma del lenguaje.
Asímismo, lentamente la palabra se va independizando de la
emoción que primitivamente la acompañaba en la expresión de
todos los deseos y a medida que el niño ve que con ella sola logra
sus propósitos, los fenómenos emocionales van aminorándose y
profundizándose cada vez más hasta que el verbo se libera y
emancipa en la altura de la conciencia. La configuración ideo-
verbal del discurso contiene de los tres a los cinco años de edad,
algunos rasgos distintivos, que, al decir de Guillaume, son:
"19 Que el niño comprende nuestras frases, como una serie de
predicados de la realidad concreta, simplemente yuxtapuestos;
29 Que habla mediante palabras-frases que tienen una conexión
directa con los aspectos de la situación, pero entre las cuales no
se puede buscar todavía el lazo gramatical; 39 En principio, el
orden de los términos, refleja el movimiento mismo del pensa-
miento, va del aspecto interesante y esencial, a Jos aspectos se-
cundarios" .

Cuando aparece la frase, el niño ya se ha hecho comprender
con sus palabras aisladas. La frase aparece así, como un artículo
de lujo dentro del marco de las necesidades y de los apetitos in-
fantiles; asímismo, cuando aparece la frase, la inteligencia ya ha
hecho posible que por la sola palabra, especialmente por el subs-
tantivo, la atención de los demás recaiga sobre los apetitos y de-
seos del niño. A éste, pues, le tiene sin cuidado la frase como
hecho lógico y gramatical, y sólo adquiere un conocimiento cabal
de ella, cuando su uso continuo le permite advertir el significa-
do social, rítmico y artístico de su estructura. Pero es evidente
que, mucho antes de que el verbo, el adverbio, el adjetivo, etc.,
concurran a la confección consciente de la frase y del discurso, la
mente infantil sobreentiende tácitamente sus mecanismos y que,
como lo apuntan muchos autores, la simple palabra es ya una frase
en pequeño, con la potencia implícita de su destino social y huma-
no. Por otra parte, existe un elemento que el niño no desconoce y
que, en el lenguaje adulto, juega un papel muy importante: el
ritmo. El conjunto de melodías fonéticas, están destinadas a alle-
gar una amplia resonancia en la esfera de las emociones, senti-
mientos y afectos complejos, resonancia que el niño advierte ya
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en la esfera de su movilidad personal (1). No es pues lo más
importante del sistema glósico, el que esté formado por frases
y que éstas estén hilvanadas por la lógica de los juicios en la ar-
mazón del discurso, sino más bien su proyección en las zonas de
las necesidades personales que son asímismo las necesidades so-
ciales. Charles Bailly ha dedicado un excelente análisis a estas
relaciones entre inteligencia y lenguaje (2). De la aparición de
la primera palabra a la aparición de la primera frase, existe un
tiempo relativamente corto, y sin embargo, el sistema psicológico
de la palabra aislada es diferente al sistema de la primera frase.
Al paso que la palabra contiene una pluralidad de sentido y que
en el lenguaje infantil la palabra designa una situación compleja
como ya lo hemos visto atrás, en la frase interviene ya una ne-
cesidad de analizar el pensamiento y el someterlo a las cribas del
autoanálisis y de la autocrítica. El niño que musita su palabra,
desea o rechaza; el que hace una frase, pide en vez de desear y
desprecia en vez de rechazar. "La frase, escribió profundamente
Delacroix, no es una sucesión de palabras que designan una su-
cesión de ideas, una por una. Ella significa el análisis verbal de
un pensamiento, es decir, de una representación compleja. La
posibilidad de pensar y de hablar en frases, está ligada al juicio
y a la unidad a la vez sintética y analítica del pensamiento. La
frase es la descomposición de un conjunto mental en sus elemen-
tos verbales; ella es un todo, a la vez sucesivo y simultáneo: una
intención la domina y una impulsión única la regula".

(1) Lhrrmittp, f11JHla<lo pn les traba.ios neobergsonianos ,j¡- ,10ns8e, ha sefia-
lado la relaeiün IfiUY ('~trl'('ha pntr~-~ ('1 lpug-u:-lje y 108 nlovhnientos corporales. Esta
relae¡ón, no h:u'(' relaei6n solauH'uü' a la lllhniea S a la gestieulación. Rino a 10:-;
eonlpl!:>jos llH'canislI108 dp] ritulo verbal. "Según .Tousse. e~crih(' I.JherInitte, la ne-
eesidad de ('CJuilibrio nlOtor. 3varp('C' tan desarrollallo (>11 el hOlnhrc, qne debe tra-
dueirHP en el leng'uajp gPlÜlU11 y Jnfis Illégo en el lenguaje buco laríngeo tI oral
y hasta Pll la pseritllra <11H', ('11 ~:t1 orig-PJl. no eH sino un !puguaje oral fijo.
Los 11('('11oHhan <1PIlloHtrado a .TOtlHHe (]tlE' u ('ada g(~Hto (h~ proposieiün s~H~(>deotro
gesto, hajo tlna fOrIna qlle IHIPdp 1:"(-'1'idénti('a, anal()g'ica o antitésiea. Se ObSf"fVa
de In suerte, un v('l'dadpro halulll'C'o euyo e(]uihhrio PHt:í forInado por. g·cstos cuya
asoeiación COIlHtruyp vpr(l:Hlt'ras unidades o Hg-rllpaciollPs Innsculares rítnlicos parn
los cuales .Tonsl:'<' prOI)(lne la (lenoJninadón de eS(lUCllIRS rítmicos Inanllules .... ¡Un
realidad. pstos baJuIlcPoH, estos t'HqlH'maS rítnli('OH que fornlan el esqueleto de nues-
tro leng-uajP ora] y la ('strll('tu1'a inü'1'na ele la fra~e f>scrita Ul:'Í como en encanto
de la poesía y de la oratoria. ~()n para .TOUH~W expresiones llluenlónicas. es decir,
que <le HUYO, son ('IPllH'IltOS IllllY f.avorahlf's luua <'1 proceso del r(~euerdo".

(2) "La inte]ig-PIlria or<10nU(}ora. PRcrihe Charh's HaHly. que encontramos como
base de toda c()lnJlr('n~iún. no se quC'<1a (-'Iwf'rruda en lOA InareoH ('HtreelloH de la ra-
zón PUl-'H no Ht' tnanifif'Hta forzo~anH'llte por jllieioA t'xplíeitos y razonalnientoR en-
hebrado~ como laH IH'rlaH de un collar. La inteligencia que eRtú al R(-~rvicio de la
vida, enyuplve y PX('p(l(' n nut'stra lógiea g(-'onli!trica. La inteligencia vital juega
con la lógica Hin psdaviz¿lrs('Ie. }1j1h)ngu3j(~ lo dpInueHtra Inejor que nada. InvoluD-
tariamentf~ se piensa en la intuieión hergsoni,ana y el lpug-uaje. en RUR relaciones
con la vida, parpcp dar raz6n a BergRon. cuando dic~~ que «la vida deshorda a la
intelig-PIH'ia por todas partes». gil to(10 ea so parp('f' qlW la inteligencia que anima
al leng-uaje e~ de la lniHnla naturaleza que la <¡ut' ordena los fpllómenos de la vida,
sobre todo porque f1ig-ierp psenciaInH'nte de la razón lóg-ica. 1m lenguaje, no se com-
prende sino (-'n funci6n (lpl penr;;'uuliento. tan v eonlO la vida lo fortua. Y He puedt,

- representar ('ste pensanliento COHlO un organiHlno cuya mmIuenta o esquelpto estu-
viera forulada por la inteligencia 16g'ica".

- 263-



La aparición del lenguaje en todo su vigor expresivo, es lo
característico de la primera infancia. Vemos así en ella una de
las más fundamentales piedras del edificio individual; piedra
que no ha de ser desprendida del conjunto arquitectónico, pues,
como lo apuntó Delacroix: "Todas nuestras operaciones menta-
les, todos nuestros actos, se reducen a la construcción de conjun-
tos organizados y diferenciados. El ejercicio simultáneo de la
síntesis y del análisis, la descomposición sucesiva de la apercep-
ción simultánea y sintética, la construcción sucesiva de procesos
complejos e íntimos, hé ahí la ley de toda acción inteligente
que es la ley de la conciencia misma en cuanto constituya su pro-
pio campo de experiencia, percibiendo los conjuntos, ordenando
los detalles en ellos contenidos".

Aparecido el lenguaje, después de larga y laboriosa gesta-
ción, el ser humano llega a las fronteras de la segunda infancia
(3 a 7 años). En posesión de los medios suficientes de expresión
y dueño de un completo desarrollo de las actividades motoras,
el contacto con el medio ambiente deja de ser superficial y se
convierte en penetración profunda. El lenguaje le permite ser
ágil en esa labor de penetración en el mundo de las gentes y de
las cosas y merced a él se le facilitan las espontáneas manifesta-
ciones de interés concreto por cuanto le rodea. El mundo de los
grandes, del cuando yo crezca, aún está lejano, separado por la
valla infranqueable de la realidad que el niño va a tratar de aco-
modar a su mentalidad, a sus apetitos y a sus deseos, por medio
de los mecanismos del juego. La aparición de este modo de con-
ducirse autónomamente y de tratar de buscar normas de sujeción
de las cosas y de dominio, es de una grande importancia. "El
juego, escribe Barnes, es el mundo moral en el que se desenvuel-
ve la actividad del niño como actividad autónoma. que crea sus
leyes con la voluntad de cumplirlas, con la misma seriedad y
trascendencia con que se desenvuelve la voluntad del adulto en
el mundo moral que crea y transforma cotidianamente afirman-
do su personalidad".

Paralelamente a la aparición de la primera actividad autóno-
ma del juego, en que la actividad imaginativa, mnésica y concre-
ta se unen manifiestamente para dar resultados útiles, sobre los
que varios autores se han ocupado in extenso (1), (2), (3), se

(1) JiJ1 prohleUlU 11l' la activida(l lú,U('u (juPg"o) ha Hido objpto (le interesantes
trabajoH, eOJno (lll(~ t'B pIla H' eOlll ..;i(h'ra. illllll[('it¡lIlH'lllt', uJla (~n¡)nlll' \"Pt3 I)(~-
dag6gica. Entre 108 iny('~tig'ad(Hl':-; mú8 iUllWl'tantl'H de In Iuateria d(lHtúease Buy-
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observa en el mno una gran capacidad de observación, una, así-
mismo, gran capacidad descriptiva. La actividad de la segunda

tendijk. I~n razón d(' la originali(htd y la illt.elig'f'IlCia de las opiniones de e~te
psic6logo, Ille perrnito IlJu'er UIla :-;illtl~~iH t1p Sll obra El Juego y su Significado,
transeribiendo los lnús elocIH'n!l-'8 apartes: "El del:'arrollo, el prog'reso de la vida,
COIlsistp preeisulllC'ute ('11 la fOJ'lllueiúll de llllPVaS ('olllunida(}ps de vida, en su dife-
renciación ~. eonfig-Iuaci61l. Lo IllÜUllO ocurl'p con el de~arrollo individual. La for-
mación de liuenl.:; comurli<lluh:'s tiene lugar Illerep(} a procesos funcionales circulares
en lus que Sp aman 111 IH.'f('ppciún y In ueilluei{¡n. A~í ViVt'1l el honlln"p y el anirnal
su llledio aUli>iputt'. E~te vivir priIllario tce halla libre de todo peu8ar y también,
de todo 8('1' tf(lI pufrellt:unit'llto dl' tus ('OSHScon las qtH:' el sujeto se halla unido en
su proceso fUJl('Íonal cireular. ~t' hahla <ll' un vÍu<.'ulo iuulP<liato, de una comunica-
ción pre-comvrpusiva, qut' se E:'~tabll'l'l: l'lltn~ (~l organislllo y los fenómenos. S610
éstos 8(' nos pn'sputan. Las inlI)r"_~~ioll(">'sIlOS exeitan, eH <1pcir, que los ó1'g-anos de
los sentidos no uos of1'<'('(:'Tl('JI prÍllll'r lug'ur In llrt'st'lleia dp un nIundo de cosas )Y
fen6nIenos, sino la viveneia de s('1' eaptado y (h' ('aptar. Según Strauss, el momento
gn6stico (de conocinlÍento) ('11 la ppre('I){~ión, ~w r(--'fil're al tillé del fenónIeno, y el
pático, al cómo., .. D~ ('sta ~lIertp H(' hallall unidos P11 pI nii10 y el aniInal inexpe-
riment,ado, a todas las inlúg'eues pereeptihles. La actitud pática de lo juvenil cons-
tituye la expresión gPIH--'ral <1<'lIna ~l'rip de propiedadl's que no sólo pertenecen al
niño y a 10H aniIual<'s. ::-duo \lllP también eonocplnos nosotros y podpmos experimen-
tarlas de nIodo innu'diato COIBO dilliirnita juvpuil. Por ejPlnplo, la sensibilidad para
los moviInientos, para las luces brillanteH, claras, chispeantes, parpadeantes, para
el juego de ('()Ior('~. pura las diInl'n~illll('~ e~[)aeiall's como gTullde, pequello, ancho
y estrecho. ¡Pjano y pr6xilllo; para <.'~I~Ji<1ad('Ht~íetiles <,onlO rugoso y liso, blando
y duro: ealieute y frío, cte., e~ dl'C'ir. pura tofes los cómo en el eontorno, para las
impre¡.;;iolles que :nos impresionun y no~ hacl'n vivir lIna forma de 1l1ovimientos ....
Este predolulnio de lo pftti(,D. condiciona tanIhíéu otras Inuehas características de
lo juvenil. Así, la distraibilidad. la sugestionabilidad, la afición a la danza, el alolom-
paftunliento e ilnitaci6n <le nlovimielltoH (l(~ objetos llllH'rtos () vivos, derivan de este
1l10(lo {'special que distillg-ul' ,a la vÍ\'('Ileia /1<' la ppr('epciün infantiL ... Los carac-
teres n(~g'fitivos de la ueUtud piítiea. lo no g'1l6stieo, pI no estar orientado hacia laB
cosas. llacia algo, nos ofre('(\ los ('ara('t(-'re~ de irn'ali<1ad, de ingenuidad primitiva
que la [Hdcolog-ía infantil rpcllPnla l'on~tantpnH'nte y qne Ron illnl('(liataml~nte per-
ceptil)les en pi cuadro de lo jllvPllil. ... Finahnente, la dinánlica juvenil, muestra.
en su contacto ron pi UlnbipllÍ(' qne lp rüdpft. utro carúcter intuitivo que según creo,
es conlpletauH'nte origoinario: la tiJni<1<'z. 80hre to<1o en los niiíG..-l. y en los animales
superiores jóvpnes. Lo juvenil ('s tÍlnido. rrcilas estas características llevan »1 niño,
inevitablelneute. a la esf<-'ra dpl jllPg"O. BllYÜ'IHlijk ('ollce<lp Illt1cha iIuportancia al
papel de los irnpulsos en la 3('tivi(lad lúdica. Oig-;ÍIlloslo: ';Como es subido. en los
juegos ele los animales y dp los lliiios <'neontrauloR una notnhle propensión a la
destrllcci(jn. l~~sta tl'n<1enl'ia Sl' (la con pI impulso <1e unión. Todo deseo provocado
por la atracci6n (lp un (lhjpto. no l"(llo ('OlH11I('p·a la anlllaei6n <1(' la propia existen-
cia. sino que t:I111bit'S-nlleva (·on~i.C'o la tl'IHlell<'in a anular la existeneia <lpl oh.ieto ....
COlllO lo ha (Jelllostrv<1o r0IH'tidnIllPlIh' FreucI ---sol>rp to<1o pn psieopatolo¡:dn·-, eH
en la eRfpra sPxlIal donde psppeíalJ1lpnte se da d(-~Inanpra expresa esta relación del
impul~o de unión y (~l de destruc('Íün.... IDI ni110 destruye su juguete, porque en
él actúan anllws impulsos ..... Tug-ar no ('on8iste solalnente en jugar eon alg'o, sino
en OU<' RIc:o jlWgT't' ('()Jl (,1 ,ill~!,'allcr.... Lo~ Hllillln1P:-: jllc·g:an. }lpro ~ól() 1'1 l'ombre
es deportista .... Hay todavía tina r-nz6n máR profunda para que el niño prefiera
el ámbito (lel .iUl'go: es la esf ••ra d •• lo posible, de lo no totalmente real. Y se de-
cide por ésta, pürque lo rf:'al --{'aHi lue atrevería a decir, lo realmente real- alber~a
en sí algo tl'rrible. Produce mil-do, por el sólo 1}('<'11Ode enfrl'ntarse a nosotros, de
no estar COIl nosotros, de ser un objt'to indepeIH]ipnte, intacto, indiferente a nos-
otros. Bste e~tflr frente u nosotros corno lo otro, f'H vivido en la esfera de lo vital,
como lo exb'año, lo qUf' impollP 111;l'<10.IJo fenonH~nal. lo oi>.i<'tivo, es lo que no
plíe<1e ser sentido por dentro, lo '[lIt' sP r'_~Hisü}a jug-ar eon nosotros, lo desconocido,
por tanto".

(2) Según Lombardo Ril'e, no exiRtirfa una distincÍ6n fundamental entre lo
que el adulto eonsidpra ('nIllO trabajo, l1p<1ieado a la fjpr;·wtllsión de un fin exterior,
y la aetividad lúdica. ]~sta opinión se (liferl'Tll"Ía ('lltral1ahlt'rnellte de la anterior de
Buytendi.ik.

(3) Por su part<'. pI sof'iúlog-o J. IIuizing-a. pn S11 libro Ilomo Ludens, intenta
demostrar que el juego es un faetor (~('tprminant(' d(' eultura: "Cuanto más nOH
empefialuos, eserilH'. PU perfilar In forma lúdieH (1<' la vida eon respecto a otras, en
aparieneia eUlpan'utadas con <'lln. m[¡s :-:('VOIl<' de rp!ipv(' HlI profunda independencia;
el .iuPgo PHtfl flH'ra cIl' toda ~;('Ilsat<'z. PPfO flH'ra t:Ullbi{'n dpl eontra8te verdad-fal-
f;pdad. hond:HI-lllald-a(l. Aurl<jllP pi jugar ('s H('tivi<1ad PRviritnal, no es por sf una
función Inoral ni HP dan <'11PI. virtud o }tpc¡lllo. Si por lo tanto no podelnos hacer
coincidir pi juego con lo H'nlad<'ro. ni tHll1VOCOcon lo IHH'no. caerú acaso en el do-
lninio pstétieo': La enalidad ({p ::-wr lwilo. no {'s inllt'rputr al juPg<J colno tal. pero
éste propellcIt~ a }¡at'pr:-;e aeomp-aiinl' <1(' to(1a ('1<18(' <le f'1t'mpntos de belleza. Ya en
las formas In:1s prinlitiva~ tlp .ilH'g'n ~l' ('I1g-arzall la aleg-rÍa y la ,gracia. La belleza
opl CIH'I"l)() humano pn ulOvimi(-'nto, PIU'l1t"ntrn ~ll !'xpr(--'Hi(¡1l IlIÚS lwlla en el jue~o.
En sus fOrInas Huís (lesurrolladas, éste se halla ilnpregna<lo de ritmo y de armonía,
que son lo~ dOUPH IUÚS noblps dI' la IH'rcppción estética con que el hombre está
agraciado. l\-Iúltiples y ('8trecl1oH vfuculüH enlazan al juego con la belleza .... "
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infancia está reducida, pues, a la esfera lúdica (de juego) y al
lado de ella, se desarrolla un pequeño mundo de intereses, ape-
titos y deseos que la psicología de Alfredo Adler considera -con
mucha razón- como una de las bases de las futuras relaciones
sociales. El niño que no juega, es a no dudarlo, un niño anor-
mal, a no ser que sus actividades en otro sentido (lecturas pre-
maturas, etc.), formen un propio mundo de juego, análogo en
sus raíces al de los demás párvulos. En esta edad, el niño imita.
La imitación, está en los orígenes mismos de la actividad lúdica,
pero sus proyecciones tienden a una satisfacción personal mucho
más intensa que la que supone el simple juego. La imitación in-
fantil, en veces prodigiosamente acondicionada para el mimetis-
mo y el camouflage de los gestos, es una manera de comprender
el futuro, y también una manera de analizarlo sin peligros y sin
responsabilidades. La imitación, es irresponsable y el niño, al ejer-
citarla, pone en juego los complejos mecanismos de una ingenua
irresponsabilidad.

El asunto está extensamente desarrollado en las obras de
Piaget, Blumer y Koffka. Por lo pronto nos interesa sólo que
la esfera del juego hace parte de una época, en que concurren
asímismo en el marco de la conducta, la observación, la imita-
ción y una muy segura y concreta intervención de la memoria.

La tercera infancia, de 7 a 12 años, una etapa de ordenación.
El niño establece ya las bases del juicio comparativo y la activi-
dad noética se encarrila sobre las bases de la lógica. Es la edad
del uso de razón y el término es profundamente psicológico.
Pues el niño, en verdad, hace uso de los elementos de razón ad-
quiridos hasta entonces y los aprovecha. El mundo elemental y
aislado de las premisas, formado por datos aislados de experien-
cias sensoriales, cenestésicas, afectivas y emocionales, adquiere un
valor preciso en la mente infantil, y éste ya es capaz de valorar.
La conclusión, que no es sino la síntesis de una serie de valora-
ciones conscientes, aparece y hace posible el pensamiento crítico.
Las formas mágicas de percibir la realidad, inherentes a las pri-
meras etapas del desenvolvimiento senso-perceptivo, no están tan
estrechamente vinculadas a la emoción, y su paulatina indepen-
dencia hace posible la visión de la realidad, como realidad y no
como posible acontecer. Es la etapa, tan seriamente estudiada
por Piaget, de la previsión y de la explicación. La previsión,
"surge para Piaget, del conocimiento de las leyes, según las cua-
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les se relacionan las cosas; la explicación, supone ya el conoci-
miento de las causas" (Barnes). Pero es evidente, que entre pre-
visión y explicación existe una serie de problemas que la men-
talidad infantil ha de resolver fundado en la experiencia. Los
trabajos de Piaget han dado mucha luz al recinto conceptual de
esta tercera infancia. "Durante un primer estadio -de 6 a 8
años- el niño es capaz de preveer, pero aún se asombra de sus
observaciones; en una tercera y última etapa --entre los 9 y 10
años aproximadamente-, llega a alcanzar una explicación gene-
ral y correcta, en función de la cual, prevee los fenómenos con
análoga corrección. Pero hay una segunda etapa intermedia -en-
tre 8 y 9 años aproximadamente- que es la más merecedora
de atención para Piaget, ya que en ella expone la explicación falsa
de la primera etapa, y cómo se llega a la explicación correcta de
la tercera. Tres conclusiones deriva Piaget del análisis de este
período intermedio: l'.l Demuestra que hay dos planos diferentes
en el pensamiento del niño comparables a dos capas geológicas
superpuestas en un mismo terreno. El plano verbal es el más su-
perficial y sobre él da el niño su explicación, es decir, refiere el
hecho que observa, al conjunto de conceptos y relaciones lógicas
que hay en su espíritu. En segundo lugar está el plano motor
que es el más profundo, constituído por el conjunto de expe-
riencias concretas registradas por el niño. Sobre él organiza sus
previsiones; 2'.l La contradicción característica de este segundo pe-
ríodo muestra a Piaget que la acción se anticipa al pensamiento,
porque aunque el niño permanece adherido a la explicación falsa
de la etapa anterior, sólo lo está en el plano del pensamiento
verbal, mientras que en el de la acción, mediante su experiencia,
se va liberando de las ideas falsas yeso es lo que le .permite lo-
grar una correcta previsión; 3'.l El pensamiento no consiste sino
en adquirir la conciencia de los resultados obtenidos por la. acción.
El niño pasa de una etapa a otra, descubriendo la contradicción
que hay entre 10 que dice y 10 que sabe, o sea, entre 10 que sabe
por su experiencia en el plano motor y 10 que sabe en el plano
de su pensamiento verbal" (Domingo Barnes). Y concluye Bar-
nes: "Nos encontramos con una etapa inicial, en la que predo-
mina la percepción espontánea' sobre el elemento reflexivo, el
cual en realidad nunca está ausente, pues ya en la más sencilla
percepción encontramos los conceptos con que se opera, la expe-
riencia previa con que se interpreta y la labor unificadora de la
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conciencia que nos permite reumr todos los atributos en un ob-
jeto, el objeto percibido".

ADOLESCENCIA Y PUBERTAD

La adolescencia (del lato adolescere: crecer, ir en aumento)
es la etapa de la vida comprendida -informalmente- entre
los 12 y los 18 años. Se trata de un período vital excepcional-
mente elástico, para el cual no existen normas cronológicas exac-
tas. Entre nosotros y en general, en los países suramericanos no
se ha hecho un estudio de las peculiaridades que indudablemente
distingue nuestra adolescencia de la europea y en cuya configu-
ración intervienen --a no dudarlo- múltiples factores raciales
y climáticos (1).

Caracteriza a la adolescencia, su variedad y vastedad de trans-
formaciones psíquicas y la fecunda inserción del yo en el medio
ambiente. Epoca en la que se abre definitiva y violentamente,
ante los ojos del joven, todo el inmenso panorama del mundo

(1) \Villy Hellpach, en su Geopsique, trata a espado el problema de las rela-
cioneH del hOlnbre, el sucIo, 1.'1clima y el paisajp. De ~n lpctura He desprenden con-
sideraciones inter(~Salltes, COIno qlle 1(/R climas i"ollwtitlOR al flujo y reflujo de las
estaciones (europeos), pareceIl influír lllUY dir('(·tunlPllte l'1 E'::3tado de ánimo del ha-
bitantt-~. contrari:unente al cliula tropi(~al o HU htropil'aI. cuya 1l1011otonía y estereo-
tipia ténnieas no provocan 10 n1i::-;nlo. La "llamada erh;is prinUIVf'ral de los: euro-
peos", cpructerízada por una súbita l"f'rtctivaeión c1p 1m.; procpsos emocionaIps y neu-
rovegetativos, contraHta singularnlellte eon la (';Ilma, :lpaeibilidad y at1ormecinlierlto
de la vida cenctitésica durante los invierno8. lIeIlpaeh, explica :ud la "criHis pri-
maveral": "La prÍlnavera se caracteriza por uu alIlllPuto rapidí:-;i:no de luz. y el
principio del verano, por un nlf1xiluo de durneiún (]p llIZ. La primavera Ílnplica el
alza más rápida del calor hasta Ileg'ur u unos grados {}cterulinados que todavía
no son calor. Luz y calor [-)on IUR dOH gralldex [lotl'll<'Ías de la naturaleza ü'rr(~stre
que despiertan la vida. La vida vc~.n·tal y animal He agosta y dexlllP<1ra tanto Inás
visiblenlente cuanto Infls faltan estas poV.:'ncia:-;". Y hablando de la influencia del
paisaje sobre la psicolog'ía, ~?scribe: "Se podrú dpeir aeaso que la f(~rl1la psico-social
de la vida de la IIlontafía lleva :11 ah.;Janlipnto dp 8U::'-;[lohlacioIH'S Pll ('sferas de ac-
ción limitadas y circur.8critas, mif'ntfal3 l·as llanura"! l'3on In:í.S favorahlps a la con-
fluencia y acunlulación de grandes nlasaH fluctuantes .... ~rodo el lllunflo sabe que
un contorno rnontafioso, inelu~o en el círculo lllÚ~ próximo, e~ Illlnto llH'nO~ que in-
agotable en multitud de fOrlnal'i po<1Pl'(H·:a:-;,111Í('I1trus que la llanura ('s sipnlpre la
misma y atrae ilimitadarrlente la nlira<1a a la lejanía. Así, PUPH, la naturakzu como
paisaje, es la que fornul, t'll ciertas circunHtanei;H~, rasg'os dpdsivos dl'l S('r, hilStó-
ri0amellte. La capaei(lad de reaeeión al paisaje ('8 l1lU)" distinta Pll lo~ hOlllbre8.
No sielnIlre se tiene eoncieneia (le pIlo. La fuprza que tiene la naturaleza nueva
para limpiar y purg-ar las gran's l)(lIlaS lIe la vida, ya era lHUY eOIloci<1a de antnfío;
los hijos de las falnilias pudientes pran pnvia(los a viajar mundo lHlra consolarse
de un anlr)r no corr(~spondi{lo. 1\0 sólo He trata fll' olvi(lur y sustituír, sino que ade-
más, se produce una trunsforlllaei6n interior. los a('(·ntos valorat.ivoR He repnrten
de una nlanera distinta, y ante pahmjPs g'ran(1im;o~ o ~uaves. tranquilos, apacibles,
meng-ua de tamaño lo (IUe en la vida cotidiana parl'eíu (lpi'<UlPSllrado, y lo ('terno Re
opone rnús claranlent.e a lo pUHa.iero" (llf·llpueh). i.]<Jl paisaje tropieal tan solearlo
y polícronlo, tan ilímite en o('asiOIH'S eOJ110 lu~ zonas del Yalh' del Canea, d(~ los
LlanoH, de la hoya del J\Iag.lalella, no inflllirú Ilo(]prosanH'nte en el 8pntir, ya no
del adolesccnÍ('. que Re afer¡'u a la nut.lIr·aleza (-'n HIS rU}lÍlIR nORtálgieoB. sino del
hombre fonnado y a(lulto'¿ Y nn{'~tra naturah'za fll.' pahmje tan hf'IIanH'nte dotada,
propicia para el letargo y la dejadez eRpiritual, así como para la contemplación neu-
tra del mundo y de las g-ente8, no está influyendo día a día en el acondicionamiento
psíquieo de llue:-:tras juvcntlHlps'¿ l~Jl pfpcto <1p la planieip E=ohre los <1PRig"Ilios del
individuo ha disminuido mucho con la civilización, Hoy hay mucho paisaje civili-
zado~ pero en las zonas en que aún rpina pI color I"ulvaje y anúrquico en su belleza
pura y la extensión aún no proHtitnítla por horizontes artificiulpR, el homhre y el
paisaje constituyen todavía un binomio indestructible cuyos efectos se hacen sentir
sobre todo en nuestra cultura política,
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individual y del cosmos; en la que, suelto de las amarras infan-
tiles que le hacían grata la pasajera realidad del juego y la cari-
cia tutelar, penetra por propio impulso en el laberinto social en
donde habrá de experimentar prontamente el aleteo sexual den-
tro del ámbito entreabierto -pero hirviente- de la pubertad.
Epoca de definitivo equilibrio o de definitivas caídas, de intui-
ciones crueles y perdurables, o de calmosos y románticos oasis
de conciencia; época en fin, en que la "soledad de dos en com-
pañía", está reemplazada por la compañía de la propia soledad,
proyectada en la nostalgia de vivir.

Casi ningún escritor ha dejado de estampar en sus obras el
reflejo inolvidable de esta época de transición; pero acaso ningu-
no, como San Agustín ha dejado tan suelta su sinceridad. El gran
místico cristiano, habla así en sus "Confesiones" del paso de la
puericia a la adolescencia: "Porque aun entonces, decía el santo
de su puericia, tenía ser, vivía, sentía y cuidaba también de mi
conservación (lo cual es como un rastro e indicio de aquella ocul-
tísima e imperceptible unidad que compone todas las cosas y de
donde también yo procedía): guardaba con el sentido interior
de mi alma, la integridad de mis sentidos externos, y me delei-
taba con la verdad que descubría y hallaba aún en las cosas pe-
queñas y con los pensamientos que yo podía formar de tales
cosas". y más luégo, en la edad tumultuosa: "En algún tiem-
po de mi adolescencia, deseaba ardientemente saciarme de estas
cosas de acá abajo, y al modo que un árbol nuevo brota por to-
das partes espesas y frondosas ramas, yo también me entregué
osadamente a varios y sombríos afectos y pasiones .... " (Confe-
siones). El símil es exacto. El "brotar por todas partes espesas
y frondosas ramas, es lo que caraeteriza a la adolescencia", cuyos
dominios vamos -someramente- a explorar.

"A la mentalidad plácida, unificada y vuelta a lo externo,
propia de la pre-adolescencia, sigue un estado espiritual inquie-
to, analítico y caviloso. El sujeto no se basta ya a sí mismo: an-
hela una entrañable relación con el alma ajena. .. Luchan la
vitalidad y el espíritu, la realidad y la utopía, la sujeción y la
libertad, el yo concreto y el yo ideal, el caos interior y la visión
del orden y la jerarquía, la sed de comunión y la proclividad al
aislamiento, la audacia y la timidez, el entusiasmo y la congoja".
(H. Delgado). En esta escala de vacilaciones, temores y despro-
porciones se mueve el adolescente. Mas sin embargo, todas estas
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mezclas, antítesis y contrapropósitos, no se dan en el púber en
un solo momento ni frente a una sola circunstancia. Este ser arro-
jado aquí y allá por causas y motivos que nacen de la propia
persona, hace surgir en el alma del adolescente, como dice Spran-
ger, "la impresión de que en el alma hay verdaderamente ma-
teria para todo". Todas esas tendencias adolescentes, que lo ha-
cen tambalear y lo zarandean constantemente en un perpetuo
vaivén íntimo, se agrupan alrededor del "descubrimiento del
yo" (Spranger). El joven iniciado en los nuevos ritos descubre
de pronto que existe un no-yo, un otro, una multitud de otros,
un cúmulo de ellos frente a los cuales, sin embargo, él mismo
ha de manifestarse siempre con la misma personalidad. Enfrente
del caledidoscopio humano, él está en el deber de ser el único
ojo que mide el alcance de su perspectiva. Pero, la transición
es demasiado brusca. Y así como antaño, en su niñez, buscara
en los juegos de infancia un remedio de las realidades adultas y
futuras, busca y encuentra en el espléndido jugar de la fantasía,
un "puente entre el yo y todas las cosas y personas arrebatadas
a él y las introduce de nuevo en su vida propia". El mundo de
la ensoñación fantástica se puebla de múltiples realidades. El
saberse y creerse sólo repliega las fuerzas del adolescente y las
centra en una infinita necesidad de compañía; pero no la busca
en las gentes -a quienes teme- sino en las cosas; y entre las
cosas que sacien su ansia de comprensión insatisfecha, busca algo
bello pero estático, "algo que no sea ni persona ni gente", pero
que sea capaz de sugerirle la idea de que no está eternamente
solo: y encuentra la naturaleza.

El hallazgo, el encuentro de la naturaleza por el adolescen-
te, está lejos de ser una figura poética. Se trata de algo funda-
mental y vivo, que el joven padece intensamente e integra den-
tro de la estructura de sus vivencias páticas. La naturaleza signi-
fica para él, como el juego para el niño, un derramamiento irres-
ponsable de la personalidad, dominada por las sensaciones difu-
samente estéticas. El adolescente es incapaz de comprender el
arte -ni le importa- pero lo siente. No le interesan ni los mo-
tivos ni los valores estéticos de la naturaleza, como tales, ni los
relaciona con una causa única y primigenia, sino que ella le sig-
nifica un refugio de su sensibilidad desolada. Sacia así su hambre

- 270-



de soledad, y en brazos de la madre Naturaleza esboza ligeras
conductas de paganismo naturista (1).

La inserción del adolescente en la naturaleza tiene otros efec-
tos fuera de los del placer de compañía irresponsable. La belle-
za inanimada de la natura y sus cosas, su facilidad de contempla-
ción, la voluntad con que a diario acude a mirarla, hace nacer en
el alma del púber secretas semillas de dominio. Frente al paisa-
je, el adolescente se siente incorporado a él, y al mismo tiempo
poseedor de su belleza. El elemento humano surge en lonta-
nanza como un posible conquistador de estas cosas tan magnífi-
cas y el púber se siente atraído por lo heroico, y de éste al héroe
y más luégo al drama y lo dramático. El arrebato heroico, reem-
plaza paulatinamente la tranquila sedosidad del paisaje, fuente
inagotable de vivencias irresponsables (2), dentro de las cuales

(1) Don ~Iiguel de Unallluno l"Plata, con su magnífico estilo, en sus Recuerdos
de Niúez y de ~Ju\'entud, la fll;.;iúll df'l 'adolp~eeIlte con el vah.:aje: "P()C~H, g'oe<'H,
escrihe <101\ l\Iig-uel, nÚl~ ~('r('-JlO~ y lUÚS hondos, que el goce qne por entonces me
proclIraua un ¡Hlseo. ~li('ntras pI pecho SP' hindla de Hire fresco y lihre. utlquiere
pI espíritu lilJPrtad, se dtlHut.a de a<lnellos pensalllientos y cuidados que. e0l110 án-
eoras le retiL'IlPll y goza de una pasivida(l calmosa, en un aplauanliento lleno rIe
vida, el desfilar <1<' lns :-;PllsaciollPH fllt(itivas. 8e <lerraIna pür pI calupo, se refresca
al contacto (le la frescura de los foll~t.j('s. se l't'st.riega en v()r(lura. l1Jl pen~anlü.lnto
libre, yerra de ulla eOHUPIl otra. se fija ('Il lo que pasa, y pusa con pllo. se identi-
fica con lo fugitivo :v suplía lo que Vl' .... I1Jra una edad en quP la nlPnte no podía
aún fijarse en el trellH-'UUO luisterio del lnal, de la muerte y del Helltido: era una
ed~d de frt'seura pn qut' la inlag-illaeiün se me dejaba brizar en la poe~:;ía exquisita
de la vi<la de la santit1u(l; era Ulla edad en que aspiraha el perfum(~ de la flor sin
gustar el fruto. De lH'rfuJlll'S se nutría mi ahllR. l~ra la edad en que, en nledio de
nlisterios. pl'IlPtra el alma t'Il la serl'tli(lad de la vida, y sólo se ilnagina a la muerte
en rt'lllota lejanía, eonfundidos JoI,U8 ('ollfilles ('OH los de la vida, como cuando IJajo
el delo sereno. par(~t'e el mar t'oIltinuar~;;e e-u él".

(2) Al hablar de la irresponsahilidad de la adolpscenci-a. no 111e refÍ{~r() a una
irresponHfI hilidad moral. sino a u nu irl't'8IJonsabilidad estétiea. gIl otros térlninos,
al adolescpnte "no le interC'sa Rel' rp:-;[Ion~able". no porqup niC'~,nl<' los valor('~ 1110·
rales. ~ÜIlO porqne no los COllHidpra en un plano de discriIninación ética para ser
nprobados o negados. Al adolescente no le interesa la nloral, sino en cuanto los
prohleulas l{~janos <Id bien y (]t'l lual, f-)xisten en función de Sil E:'8tado ínt.lluo de
soledad y <le abandono. Adenuís. la coloradún lnoral de su situaei6n p1l1H'ra1, estfi
eolocarla en un ~eguIld(J plano frPIlte a su estado de desconcierto y de ansiedad
nat.urista, únicos que c.olman HU desazón y le permiten vivir en un plano mixto de
('olltplnplaciún y de alltoallüli~h; fl'('IlÜ' al PIUlldo. Me parece. sin eUlbarg-ü que, el
Ht:'XO:felnenino. vivE' IIlás patétic31uPIlte (~ste plano de irresponsabilidad estética y
es llliís snseeptible que el hOlllbrp, de pfolong'ar más allá de los límites cronológicos,
la R,doles(~e]wiu.'ral V('Z porqut.', ('01110 decía Otto \Veinninger, ('on su desl'nfl't~nado
antifeUliniBIl1o: "la lllujef es ~t'xuHl, pero pI hOll1hre es ta'''lbiéIl sexual", tul vez por
('sto, pI sexo (léhil esté fisiol(¡g'h~alnp~lte eOIHlieionado para la prolongación adoles-
eente esppeiahnente flp su exdtahili(la.d erótica. Asímislllfl, tUlnbi0n nH~ parece acer-
tada. aunque ('rupl. la conclusi611 u qlIe llega (~l suicida \Veinllinger: "Para In muj(~r
no existe el problplua de la sol()flafl y de la sociahilidad. La lllujcr no está nunca
sola; no ('.<.H1o('epI alllor U la soledad. ni le telllC: vive siplnpre en alnalgama con
todo lo qlW conoce". La vida de J8udora Dnnean. tan lllagníficalllPI!tp dominada
l>Of su erotismo danzarín ~f()rnla últitna del ritnlo corpora!- es una mUf'stra pal-
nUtria de una adolescenda qne se prolongó t.rágicamente hasta el día de S11 muerte.
A la genial bailarina jaulás le preocupó fl problema moral. ~in(¡ que vivía pendien-
t<~ de la realización de sus inllHlh;os er6ticoE!, vueltof\ e~tét'icos por g-racia de su
bella ten·acidad. Sus IlUIl1erosos alnantps eran 1)e11os ffsiean1entf': refle,iando el eR-
píritu de la voluptuosa Isadora 'lue quería ante todo belleza por todos lados. El
caso de Georg-e Rand no es menos dpnlostrativo. 'rUlllpOCO le prpocupó la lnoral:
sacrificó la ing-cnuidad desoladora de l\fussei, en Qr·as de su vanidad, es decir, en
aras de su irrespon8abilidad estética. La adolescencia felnenina. su extraordinario
erotismo ÍIllIlortalizado por PieT're Lyu~, He muestra así, miís utilitarista., menos tí-
mida, menos analítica, que la adoleseencia del varón. Aquélla sif'nte que es m.ás
naturaleza, más epidermis estética y que el Inundo de las gentes debe de estar ani-
mado Si(.llllpre de un :ínimo contemplativo hacia ella. Se siente observada, y uno de
sus deberes es justamente ese: ponerse siempre en condiciones de ser observada
estéticamente por las gentes. Casi podría decir que la mujer se siente paisaje,
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un complejo mundo de imágenes, desarróllase con riqueza y es-
pontaneidad. "Se mece el joven, escribe Spranger, en el ensue-
ño en que se figura ser un genio, un príncipe, un ser elegido.
Huye gustosamente con el pensamiento, hacia países lejanos y
antiguos tiempos, porque prestan escasa resistencia real. Poetiza
a las personas que conoce. El romanticismo ha creado, para todo
esto, un símbolo: la flor azul".

El tránsito que hace el adolescente de lo épico hacia lo lírico
traduce una disposición general muy amplia y una vasta y com-
pleja configuración interna. El término que utiliza Spranger
para este período, la. idealización, me parece equívoco, comoquie-
ra que, si bien es cierto, el adolescente fantasea, esto no quiere
decir que todo lo reduce al plano de las ideas. Idealismo y Fan-
tasía no son sinónimos. Por esta razón, el argumento que tiene
Spranger para hacer de "la erótica la base de toda idealización",
me parece erróneo.

El adolescente es claramente un sujeto excepcionalmente eró-
tico. Lo cual no quiere decir que sea sexual. Erótico y sexual
son conceptos que, sin excluírse no son idénticos. "U na estruc-
tura de vivencias, escribe Spranger, tiene sentido estético, cuando
sin apetencia de goce o posesión real y corporal, se funda en la
unión psíquica (proyección sentimental) con un objeto intuitivo,
ya sea dado como real, ya sea sólo imaginado. En todo goce es-
tético tiene lugar una especie de unio mystica, entre lo psíquico
subjetivo y la vida del objeto, en el cual, si el objeto mismo no
puede considerarse como animado, Realiter, le presta algo de
psíquico, mediante una proyección sentimental en su forma in-
tuitiva". Estos requisitos los llena a cabalidad el amor erótico
de la adolescencia, sin que la sexualidad, en su forma física in-
tervenga para nada, pues, como apunta el autor precitado: " ...en
el alma de ladolescente, la erótica y la sexualidad, están en un
principio rigurosamente separadas para la conciencia (1). En vir-
COSlnos, naturaleza viva, palpitante. I"~l varón en cambio, siente su adolescencia,
como algo nu'í~ profnndo, 111:1:-;hondo. ::-iu posidóll 3lltl' t'1 llllllHjo no \'~Hde pUl!'iuje,
sino de artista. Es él quien debe lllO(klar lo~ clladro.H, analizar los colores, elaborar
los bocetos. 1m var6n se da cuenta de ~u preluaturo papel <le produ{·tor. Por {'so. su
adolescencia es lllás responsable. La prPluatllra --aullque OSCllr·a-- coneiPn<'ia del
deber en el varón, lo hace nlás étieo <jU<.'la hembra en PHta l'ÜlllU de la l'VOlllei6n
vital.

(1) rrhOlllas l\lann en su .Joven .José, nos da pI nl:'t_~ bpllo ejPlnplo (le esta
Unto Mystica. entre lo psíquico subjetivo y la vida del objeto". "La feliz arlllO-
nía, escribe l\1alln, que ciertas fornlas HUHcitan ('Il pI corazón del lHHnbre y que se
llama objetivamente su lH~l1eza. se ruanifl'Htaha r('Hl)(~cto dd prírnog;énito de Raquel
y revestía un carácter inviolable y HagTH<lo. G07.aba .fosé de tan g-randc encanto
que muy pronto su grac1a se hizo provprhial y su faIna se pxtendiú mutllo por el
país. Por un afortunado privilpgio. (,Hta hl'11pza HPrvía de envoltura a un eh~nlent()
intelectual y a las artes que éste I1pvnba eOllHig'o: ('Ha hel1pza los asimilaba y los
devolvía señalados con su sello, el sello de la gracia, de suerte que entre la in-
teligencia y la l)(~lleza no existía OllOHiciún ni 81111 <lifel'l'lIcia. La rpu11ión de estas
dos cualidades se realizaba en el plano de lo divino, de la luna." ,"
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tud de esta separación, el adolescente desarrolla su actividad, más
en el plano admirativo- que en el sexual. De ahí que en la ado-
lescencia, sea tan difícil trazar una línea francamente divisoria
entre amistad y amor y que el adolescente comprenda aún muy
incompletamente el alcance de una y otra relación. En cambio,
es capaz, como en ninguna otra etapa de la vida, de admirar.
Admira todo y en todo encuentra la proyección de su erotismo.
Admira la belleza del cuerpo humano y no son raros los exóti-
cos brotes de homosexualismo de transición; admira la eficacia
(por incapacidad para ejercitarla) de los grandes conductores,
políticos, poetas, místicos. Casi podría decirse que uno de los
rasgos distintivos de la adolescencia es el admirar: en los demás
y en sí mismo, encuentra a cada paso, inagotables fuentes de ad-
miración, tras de las cuales su espíritu se va dócilmente, sin dis-
criminación ética de bondad o de maldad. El adolescente es ma-
teria plástica para toda clase de semillas, buenas y malas. De ahí
su importancia pedagógica.

La esfera erótica de la personalidad adolescente matiza sus
actividades con un sello inconfundible. La dificultad con que se
entrega a las gentes y la aureola de erotismo con que las adorna
hacen surgir en él la timidez característica del colegial, de la
colegiala, la cual no se muestra sino como una manifestación de
situación equívoca y azarosa ante el mundo, de vacilación, de
duda y desconcierto (1). Todo adolescente es orgulloso porque

(1) R¡Jrallger ('once<1e poea -~~('asi ninguna-- iInportanf'ia al problenla de la ti-
mi<1pz adoll·~CPlltl:'. ::-;(' trata ~in (·nl1rargo de un fenólueno univ(~rsal o casi universal
:r eonstullte. PPfO C'S nu ft'n{)JlH'IlO uatural <1entro de la estrueturación g'f'ueral de la
pen:ollalidad. Con todo. pI 11('('110 (1(- qlH' tratadistas de la talla <le I-Iavelock Ellis
no cOlleedan luueho interés n (·¡.;t(' IlrohIl'llNl. así ('01110 el ya citado Spraug-er, y
que en calubio en EspaI1a. :\larailün le haya (ledica<1o un diKCUtido y discutible vo-
IUllH'1l (Amit'l), pPrluit.e SUpUIH'r (¡tI<' aea:-.;o ('JI esto <le la tinli<1pz pueda intervenir
un factor radal aún no HufieipntplllPnte PHtudiado. l\laK preseindiendo de eHte factor,
el fenómeno tÍlni<1o Hllarp('p illvoluerado (h~ntro del pudor y la vergüenza. Un conIún
rlenolllinu<lor fiHiológ:ic..:o111H'P:-;tOHtr(,H etitauos y les aHigna una raíz org-flnica simi-
lar: pI rubor. Pero a uli nH)(lo (](' \'pr, la perspectiva dpl accidente los diferencia
Rubstancialnl('ntp. Al paso qU(1 pI lludor . ·-tan fina y nUlgistralrnente estudiado por
H. BlliH--- ('S una reacción de ocultamiento físico, dp:3tinaflo a interpretar la reac-
ción p~íll11iea pn ('pntra de un asalto t:íeito o manifiesto Robre regiones pudendas.
sin que exista la nodón de ('ulpahílidad y por ende f'.in (lue exista una coloración
mora.l, la vergüpnza traduce caHi SiPIllIHe un cOlltpni<1o culposo de oculta.miento,
ta.nto moral como físi<~() de la personalidad. };JI pudor es aluoral; la verg'üenza es
nlora1. gl pudor eR un Sig-IlO (1pfpIlSivo ('ontra una posible falta. o uoci6n culposa
(}(~un lweho; la vprg-iipnza i.:'::; la tratll1eción fh.;iea (h~ una falta conletida. La tiIni-
dpz no eH ni lo uno ni lo otro. Y no me refiero a la tiInic1ez (lel adulto. tipo Amiel.
que ITlflH que uu·a tinIi(lpz, Hl'xual como lo }ll'eteTl<lió dpnlo¡.;;trar l\farafíón fue una
tiUli<1pz de PIninent(' '/ C'~('lari'('i(10 cont<'ui<1o moral, sino a la tiulidez adoles-
cente. J;~Il éHta ('ll('ontranlOS HignoR tanto de v('rg-iienza eOllIO de pudor. pero
ninguno (ln ÍOrIua dara ni pr('('i~a. l'odríullIos decir en (-'fecto, que la timidez
es la InunifeHtaeión de una posible vergüenza y que traducir-a la reacción de
la personalidad contra un posible peligro, y entonces tendríanlos uno de los ca-
raetere:s típicos de la tinlid-ez, cual eH la de fIue se trata. ele una reacción psicológica
demasiado concreta enfrente de agresiones () peligros demasiado posibles. La zona
pHieológ-ica (]pntro <1p 1:1 ('ual se IllUl'Y(\ ('1 fen(¡nu'no tÍInido, se ve que es muy am-
plia E:'Illo que SI.' rpfipl'(' a la Tu)sihilidad de defensa o de rapidez de retrotraer la
personalidad en uu (1pt<'rmiHull0 1l10UH'IÜOy l1aeiu un dpternlinado punto, que en
todos los casos e::-;pI ;yo aIlH~Ilazado, pero ·aHí HlÍslno VeI110S que esa zona es IlIUY
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halla dentro de sí mIsmo suficiente alimentación para su des-
orientación; se basta a sí mismo; su hostilidad característica para
con los demás, que se traduce en forma de timidez, no es agresiva
sino defensiva. Y esta hostilidad de defensa, de no me toquen,
de déjeme solo, en la cual no es increíble una raíz miedosa ante
el ambiente, permite la formación de la reacción tímida. Existe
en este aspecto una evidente diferencia entre la timidez de los
adolescentes varones y la de las mujeres (2).
estrecha en lo tocante a rl~lueza de contenidos, puesto que se trata siempre de las
misnlas reacciones con relación a los casi siempre lllismos estÍlnulos. Y es justa-
mente esta antítf~sis, esta lucha entre pobreza de contenidos psíquicos y rÍ<lueza,
facilidad y rapidez de reac(d6n !)Sitlui('a la que origina en la conciencia el descon-
cierto de conducta tan earaderistico <lel fenómeno tímido una de cuyas manifesta-
eiones más conocidas es la fug-a. El tÍlllido tenle que se sorprenda in fraganti este
hecho, y prefiere desaparecer de la ('seena. 1-'Jxiste, pues, una patente desproporción
de fuerzas en la direeei6n ~eIH~ral de los contenidos psíquicos, en el tiInido. De un
l-ado, una fuerza propulsora cual es la IHHlual de la actuación social, etc.. y del
otro, una fuerza t:~goeéntrica, retropulsora, apre}wnsivu, d(~ reacci6n, cu;ya inlportan-
cia para el adolescente tiende a opa('ar la de la prinlera. l1Jsta últinla fuerz.a es
aSOCIal, Y3 quP no :lnti-Hoeial. Propende al aislamit'nto y a la defensa. rrodo tímido
huye <le la sodedad. El adolescente es a-soeial, mientras no se configure en su
conciencia el plan general de su conu uet.a y no logre HU espíritu, el equilibrio entre
sociedad y persona que llegará con la adultez. Si en esta edad ese equilibrio no está
establec;<lo el fenómeno tímido será implacable ~' rebelde.

(2) La timi<lez dd v<lrón adolescente y la de la hembra en el mismo periodo
Ron distintas en HU contenido como en sus proyecciones. Los contenidos de la ti-
midez varonil son distintos en la fase I>n~-sexual y en la post~sexual. Ii;n la pri-
mera, pi '3utoerotislno y los lllPcaniHIllOs que hl'lnOH visto en (1), ('structurall una
reacción tínlida de desconeh~rto y <l<' yaeilaei611: en la t:wg'unda, pas:Jf.ln la prhnera
(~xperiencia l:-ipxual con todo HU patetisIllo y todo pI drama biol6gieo del sUlner~i-
miento org-ásDl:CO, el contenido de la t.ind<lez varonil camhia: la nodón <le culpa
,v <le falta, lnatiza y alinu.:·nta el dinalniHmo de la~ r('IHeione~ ('OH pI Ht'XO opue~to,
al que ya el adole8cente no volverfi a ver entn~ las neblinas estéticas de una amis-
tad más o nlenos agrndable, sino clavada por el suhconsciente en los luuros de una
posible posesión sexual. J1JIvar{)u ha Plltrado en lloseHióll de un bien oculto y piensa
que la hunlallida'l está poblada por innlluH'rables bienes ocultos fIUe puede eOll-
quistar. 1Ianll)re&do y att'nazado por la prhnera viveneia, el púber C'!H'll('ntra el
primer (~onflict() moral de su existeJl(~ia y pn la luz (h~ f;U eOIlri()lleia Sf' perfilan ní-
tidalllPute laR fOl'lnas antinónlieaH del hien y del lnal, d(~ ].a culpa y de la inculpa,
de la caída ahisnul1 o del resurgimiento patétieo. La zona del Illisterio sexual ha
sido rota (~n forma violenta y el paiHH.ie que se ofn'ce {l sus ojos es eOIllpletanlente
nuevo inexplorado, inmCllSanlent<~ va ~to, ('OU10 que en él, -al lado de la grávida
realidad social SC' lla levantado una fornul nupya de conduct'3 que hll de nH~dir el
alcance de sus iInp111HO~instintiyoti sobrp la Illétrica infalihle (}p la ética, 1,11var6n
eomprende, en la noche tornasolada de la puhf'rtad cjereitada, el origen del nlundo,
la caida del primer hombre y la illtpn~a resJ>OllHubilidad ele lludrpar en el futuro
COll la libertad rnoral de sus InÍJs ahincados deseos. Su timidpz :va PS su lnoral y
el eonlieIlzo de su liberta(!. Ji1n e·nmhio. f-n la lIlujpr, pI fen(')IlH'no tÍlnido e:--tá en-
marcado diferentE'lnente. La puhertad fellH-'nina nonnal. es la prhnera anunciación
hornlonal, el prhner ootaclislllo de un folísulo perdido, la primera sent:.;ación de su
papel eminentcrnente social. La prinlPra IIlPIlstrUae1ón de la Illu.ier es el primer
eslabón de la memoria biológica que en adelante jamás la habrá de abandonar.
Cada mes 1'3 mujer rpcordará su pubertad y cada mes, hasta su prÍlnera materni-
dad, recordará que aún es púber, que aún no ha llenado su eonlC'tido lnaterno, qur"
aún estú en la nláxima prueha de su pf('('tivi<1ad social, de su razón de pxistir. Su
púber timidez no tiene (-'1aspecto emillPntpnlente moral que earacteriza la dpl varún.
puesto que la menstruación no (~Hun fpn(¡uw,no ético: PH una tiIni<1t}z social. el sú-
bito descubrimiento de su porvenir. La thnid()z de la hpmhra es una tirnidez de
espera, de vaga y difusa entrega por llegar. Se siente sOllletida al tle~tino de la es-
pecie pero no sabe quién habrá de llpv-nrRP hUi prinlleias narf'ieiHtas de su urna
sexual: y la oseura nüci6n de que algún día habrá de f'ntre~arlas, y el no ~mber
a quién, ni c6nlo, la bn'nu desconfiada y temerm3a. Su thnidez es defpnsiva porque
es una timidez social. La nlujpr se sit'nte quC' no to;e pertelH~ce toda ¡t sí misma, y
este convencimiento íntinlo la hace un ser t'lniuentpllH'Ilte Rocial. El tener que per-
tenecer a algnien algún <lia la hace que jamás -hasta entonees- se sienta segura
y que husque afanosaln(.-~nte esa sC'g-urid-ad. Y la bU8ca, esperando o ~aliendo al
mundo hasta que la primera vivencia sexual la convenza moralmente de que estaha
destinad'! para la inmortalic1·ad grnvi(lica o -cn'\ntas lo habrán 1I0ra<lo-- para la
caricia remunerada, lejos del abrigoo social, en el eterno invierno del orgasmo so-
litario, acompaüada tan s<JIo por -el hombrp transitorio que busca él tftmhién la
fugaz compañia. j La eafda <le I~va fue acaso el comienzo de la moral femenina t
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Dentro de ese cuadro que hemos descrito, cuyo marco está
esencialmente constituído por el erotismo, la admiración, la ti-
midez, la irresponsabilidad estética, el pseudo-romanticismo y la
agitación solitaria del ánimo, aparece, dramáticamente el des-
pertar del sexo. Más importante prácticamente en el hombre
que en la mujer, la primera experiencia sexual, es así mismo
más irresponsable en el varón que en la hembra. En aquél, el
penetrar al oculto misterio del sexo, deformado por los relatos
incitantes de los amigos, por las lecturas clandestinas, por la ator-
mentada curiosidad, azuzada por la fantasía y por un oscuro'
temor, tiene un profundo significado individual.

En ésta, la primera experiencia es definitiva para alejarla, o
por el contrario, insertarla en el seno social. Las dos situaciones,
la varonil y la. mujeril, se configuran poco a poco en la concien-
cia individual y tras largo respiro se unen lo erótico y lo sexual,
dando así forma adulta al comportamiento instintivo y a la con-
ducta. La crisis puberal, tanto en el hombre como en la mujer,
tiene un significado prospectivo muy vasto en el conjunto de la
personalidad. De su orientación normal depende, en efecto, una
gran parte de la conducta social de uno y de otro. Recuérdese
la tremenda conmoción que sufriera León Tolstoy cuando -aún
niño- abriera por vez primera el cortinaje sexual, en una for-
ma violentamente hiriente para su ánimo y sus costumbres. Re-
cuérdese asímismo cómo Rousseau recordaba sus vehementes épo-
cas de onanismo puberal, origen acaso de su torcido esprit d' esca-
lier que tánto lo ruborizara frente a la sonrisa fría e implacable
de Voltaire. Recuérdese el episodio, pintado sangrientamente por
James Joyce, de la pubertad de su Stéphan Dédalus, su artista
adolescente. Recordemos al Discípulo de Borget y tántos otros
símiles literarios, en los que salta a la vista la tremenda realidad
psicológica de la adolescencia, a la que Aníbal Ponce ha dedica-
do estudios brillantísimos fundados en la ambición y en la an-
gustia puberales, gérmenes de suicidios prematuros.

No he considerado oportuno el tratar aquí de las tesis de
Freud, con relación a los temas sexuales de la adolescencia y de
la pubertad. A pesar de que el sistema psicológico del pensador
vienés es imprescindible al hablar de estos problemas, me parece
que el conjunto general de sus teorías desvirtúa bastante la esen-
cia misma del fenómeno puberal haciéndolo aparecer solamente
como un epi fenómeno dentro de la mecánica bastante artificial
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de traumas y complejos. Por otra parte, dado que Freud dedicó
su labor a la solución de problemas de psicopatología, no es el
caso insertar consideraciones de esa índole en estos apartes que
analizan únicamente la evolución de la personalidad normal.

JUVENTUD Y EDAD ADULTA

N o existen fronteras cronológicas para la juventud ni para
la adulte~, las que se unen inextrincablemente en el curso gene-
ral de su evolución. Juventud y adultez son acontecimientos per-
sonales para tratar de localizarlos en un tiempo convencional.
Cada uno tiene su propio ritmo interior de vida y cada uno hace
a su manera y según los designios de su biología su propia ju-
ventud y su propia madurez. Mas, si no puede serIes asignada
una fisonomía estrictamente temporal, sí tienen en cambio pecu-
liaridades psicológicas inconfundibles. Teóricamente, la juventud
comenzaría a los 25 años y se fusionaría paulatinamente con la
edad adulta, y ésta con la madura hasta la edad aproximada de
55 años. Los límites, como he anotado, son infinitamente varia-
bles y elásticos. En los países anglosajones, el límite juvenil es
más desbordante y amplio, así como más tardía la aparición de
la senectud. Oigamos a H. Delgado: "El largo período de la
edad adulta comienza entre los 20 y los 24 años, y a menudo con
una crisis que Schmeing llama la. pubertad del adulto, acompa-
ñada incluso de cambios somáticos (como la aparición de las mue-
las del juicio). La personalidad del adulto ya no tiene el carác-
ter preparatorio ni de metamorfosis de transición. Sin embargo,
en su transcurso se operan cambios evolutivos cuya escneic es el
llevar a la personalidad a su plena forma diferenciada. Charlotte
Bumler divide la vida del adulto en tres fases: la primera, que
se puede identificar con la primera pubertad de Schmeing, es
una etapa de expansión del carácter que el sujeto vive más o
menos implícitamente, como ensayo, como actividad no especifi-
cada que se ejercita sobre el material vital, sin la calidad de la
determinación definitiva del propio modo de ser. La segunda
fase es la especificación de la intención vital, corresponde al apo-
geo de la personalidad, su estilo es el definitivo -como la con-
cepción del mundo que se abraza-, la eficiencia de la voluntad
es óptima, con los mejores esfuerzos de rendimiento práctico: es
la época de los frutos. La actividad eficaz frente a los hombres
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y las cosas predomina sobre el perfeccionamiento intrínseco.
Este se logra, en las naturalezas con capacidad para. ello, en la
última fase de objetivación que en castellano tiene el apropiado
nombre de edad madura, pues durante ella el hombre equilibra-
do puede alcanzar la más alta espiritualidad unida ~ la mayor
cordura: la sazón. Entonces persiste la actividad fructífera, pese
a los renunciamientos que impone el destino, pero dominada y
trascendida por el máximum de rigor, disciplina y perfección
formal de que es capaz el sujeto, con las pasiones templadas y
el propósito vigilante de servirse de su experiencia de la vida y
del dominio logrado en las tareas de su preferencia para elevar
los quilates del ser íntimo" (Delgado).

Epoca de realizaciones logradas y de proyecciones maduras,
la edad adulta normal recibe en su realidad, la fuerza evolutiva
de la infancia, la pubertad y la juventud. La madurez íntima
que se logra por virtud de la comparación y confrontación de
múltiples experiencias lleva así profundamente incrustada la pa-
sada estela vital cuya resonancia interna y externa son fruto de
más de la mitad de la vida. La capacidad de concentración y de
abstracción, la fuerza y cohesión de los propósitos, la sostenida
virtud de producir y de conducir son el reflejo del equilibrio in-
terno obtenido en brava lucha al través de los más abigarrados
campos de la emoción, la idea o el instinto. Carácter y tempera-
mento marchan al unísono y sin discrepar a lo largo de las in-
tenciones y de los anhelos, y toda la forma de la sana adultez
está rodeada de un completo y franco deseo de vivir.

Con el correr necesario de los días, el organismo coherente
del adulto sufre en las cercanías de los cincuenta años, tanto en
el hombre como en la mujer, la segunda embestida crítica de la
biología y de la mente: el climaterio.

EL CLIMATERIO

Preludio del ocaso irremediable, la época climatérica es asien-
to de tumultuosa lucha biológica y psíquica cuyas proyecciones
sociales aumentan su importancia. Aun cuando últimamente se
tiende a admitir un climaterio varonil, no cabe duda que es el
femenino el más típico y el más rico en sintomatología somática
y mental. Asímismo, su aparición tiene una mayor precisión cro-
nológica que en el hombre, cuya función genitora, al revés de
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lo que sucede en la mujer, puede prolongarse hasta ya entrada
en la vejez. La extinción sexual del varón es mucho más lenta,
menos súbita y sobre todo menos definitiva que en la hembra.
Esta última siente la muerte de su más cara glándula, cuando
ya sus encantos físicos han mermado, quemados en aras de la
maternidad o inútilmente agostados en una forzosa y forzada
virginidad. Socialmente, la mujer se siente aislada en una semi-
forme sombra de vida y de muerte. El hombre, en cambio, ya
extinguido testicularmente, tiene aún el incentivo patológico del
exhibicionismo senil en cuya desfachatez y osadía espera encon-
trar algún eco para su ya inútil angustia sexual. Los dos clima-
terios son, pues, fundamentalmente distintos, y cabe dudar de la
existencia de uno varonil, como más adelante lo explicaremos.

Confúndense con alguna frecuencia, las nociones de meno-
pausia y de climaterio y vale la pena aclararlas: "Menopausia,
escribe Marañón, es un fenómeno aislado, la cesación fisiológica
del flujo menstrual. Edad crítica o climaterio es un período de
la vida, caracterizado en los dos sexos, por un conjunto com-
plejo de fenómenos circulatorios y nerviosos, cuyo accidente cen-
tral es precisamente esa cesación menstrual en la mujer". Desde
el punto de vista psicológico -no aislable de ninguna manera
del fisiológico, descrito en tratados de ginecología- la menta-
lidad femenina sufre una crisis que no se limita ni mucho menos
a la agonía del ovario, sino que se prolonga mucho más lejos y
abarca muchas más actividades biológicas y psíquicas. "En esta
fiesta última de las glándulas, escribíamos en alguna ocasión,
todo y todas participan, en agolpada tropelía dishormónica. El
vibrante organismo femenino, herido en su continuidad biológi-
ca, hace surgir a la superficie un abundante surtidor de síntomas:
desde el insomnio hasta el letargo, la escala de resonancias neu-
rovegetativas hace sentir sus ruidos antaño velados, en el ámbito
químico de los tejidos. La sexualidad recién avivada por el escal-
pelo de la muerte fisiológica, y antaño encauzada hacia la tran-
quila reproducción a hacia las eréctiles corolas del paganismo
sensual, grita en las mallas de la agonía, y el eco de su voz próxi-
ma a extinguirse se proyecta en la forma de una suave melan-
colía o en la más elegante de una tímida tristeza. El tardío ro-
manticismo del climaterio, el amor desprovisto de apetitos pero
que no quiere ser amistad, recogen en su regazo el hálito de una
pasión que jamás habrá de volver. Todo es despedida y nada
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es encuentro en el sombrío naufragio del ovario .... " Si en la
pubertad la mujer entrevió su papel social y dentro de él -mal
o bien logrado- desarrolláronse sus deseos, cortejados siempre
por la infalible razón de su papel materno, el climaterio y la
menopausia cierran de un taj o la escena libre y fecunda y tras
el telón fatalista de los cuarenta y cinco años contempla nostál-
gicamente su pasado. Las melancolías del climaterio, son hasta
cierto punto melancolías reaccionales, depresiones lógicas frente
a un destino inexorable. La personalidad femenina, tan sensible
a los estímulos y al ambiente, es más sensible aún a este estímulo
negativo de desaparecer como elemento propulsor de la especie
humana dentro del cual ve asímismo desaparecer el amor y las
realidades somáticas del sexo. La perspectiva del vivir, se cir-
cunscribe a la perspectiva monótona de durar y perdurar. Sobre
este cuadro psicológico de despedida y de adiós, injértanse múl-
tiples disturbios psicopáticos que van desde los cuadros paranoi-
deos hasta las crisis pitiáticas, las crisis delirantes agudas y tran-
sitorias, las epilepsias sintomáticas, las hipomaníb.s. Tánta es la
influencia que la partida de la función menstrual tiene sobre la
mujer como elemento social y como individuo biológico."

Sucede igual cosa en el hombre? Es igual la tristeza feme-
nina a lo que se ha denominado el climaterio masculino? N o lo
creo. Gregario Marañón ha descrito -con su acostumbrada
maestría- un cuadro bastante atenuado del climaterio masculino,
puesto que él mismo admite que". .. la insuficiencia testicular,
hecho central del climaterio del hombre, se produce, por de pron-
to, de un modo mucho más lento y más tardío que la insufi-
ciencia ovárica". Pero no es sólo la languidez cronológica del
apagamiento testicular lo que diferencia los dos climaterios, sino
también la casi falta absoluta de eco hormonal en los demás te-
rritorios glandulares. Marañón lo reconoce expresamente. De tal
suerte que si el substrato mismo del climaterio es dudoso en
cuanto a la precisión de sus mecanismos y sobre todo en cuanto
a la fijeza como aparecen, es dable presumir que el climaterio
del varón tiene una muy deleznable base clínica. Y no es sino
natural. En la mujer, la actividad sexual constituye el centro y
el epicentro de sus actividades. El hombre puede prescindir de
ella, sin menoscabo de sus ejecutorias sociales o personales. Aquí
tiene cabal aplicación la cruel y aguda frase de Otto Weinninger:
"La mujer es sexual, pero el hombre es también sexual". La tris-
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teza sexual del varón tiene otro significado psíquico, si es que
ella aparece, lo cual no es la regla. Para volverse un triste sexual
y englobar en la tristeza todo un futuro sistema peyorativo de
vida, hay que haber sido vitalmente sexual. Un Casanova, un
Brumels, pudieron haber sentido en sus carnes insaciadas de don-
juanes, el mordisco del ocaso testicular. Pero no todos los hom-
bres tienen la mentalidad de Casanova ni de Brumels. La ma-
yoría de los varones no centran sus anhelos en escarceos de con-
quista heterosexual. Todo lo contrario. Es la excepción. Y por
excepcional, Don Juan ha pasado a la leyenda como un casi tí-
pico de extravagancia y de excentricidad. Los signos patológicos
que se observan en la llamada edad crítica del hombre son de
varia clase y de naturaleza polimorfa. Desde la impaciencia, la
irritabilidad, las depresiones pseudo-melancólicas, hasta las crisis
exhibicionistas o los bruscos cambios de la conducta moral. Mas
todo esto está lejos de ser la expresión de la languidez sexual y
es más sensato hablar de una reacción general de la conducta y
del carácter enfrente de la agonía progresiva de la personalidad.
Además, la tristeza climatérica del varón, tan esencialmente dis-
tinta de la de la mujer, está mejor en la sintomatología de los
cuadros preseniles de los que, en ocasiones, es seguro presagio.

LA SENECTUD
"No hay que temer a las arrugas del rostro sino a las del

cerebro", escribió Ramón y Cajal. La senectud, como las otras
etapas de la 'vida, es absolutamente personal. Convergen hacia
ella, todas las pasadas experiencias que la vida haya dejado en
el individuo. La vejez es un arte, se ha dicho. En realidad es la
última época de la vida, la que permite al sujeto una reconstruc-
ción global de sus hechos, y el balance de sus acciones pesa enor-
memente en el platillo del ya escaso horizonte vital. La menta-
lidad de un viejo no es indefectiblemente una mentalidad de-
rrumbada ni derruída. Vejez no quiere decir decrepitud ni mu-
cho menos demencia. La senectud de Bismark, la de Pío XII, la
de Ramón y Cajal, la de Leonardo, fueron senectudes brillantes,
lúcidas, robustas que no mostraron a sus contemporáneos las tris-
tes señales de un ocaso demencial. La senectud de Goethe, alIado
de Evkermann, es otro magnífico ejemplo de mentalidad descon-
certantemente fuerte hasta el postrer instante de su esplendor.
y así con muchas.
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Caracteriza a la senectud, objetivamente la contemplación
de un reducido horizonte perspectivo y subjetivamente una ten-
dencia hacia la visión interior retrospectiva. "El viejo vive de
sus recure dos" , dicen las gentes con afortunada razón. Nada hay
más cierto. La naturaleza humana misma le permite al senecto
esta excepcional presencia de su vida pretérita, dejándole intac-
tos los mecanismos de la memoria remota o de evocación y am-
putándole en cambio aquellos de la memoria próxima o de fija-
ción. Por singulares designios inscritos en la psiquis humana, el
viejo no muestra interés por el presente y vive en su intimidad,
la forforescencia multiforme de sus épocas de infancia y de ju-
ventud. Vive hacía atrás y piensa hacia atrás. La orientación ge-
neral de su personalidad, salvo casos excepcionales, es asímismo
retrógrada y retroactiva. "Cualquier tiempo pasado fue mejor",
acostumbran decir evocando al poeta. Es la época de las Memo-
rias, así como la adolescencia fue la de los Diarios. Es también
el período de la reconstrucción de la obra, de una síntesis última
de las consecuencias que su propia actividad ha impreso en el es-
píritu. La melancolía de los viejos no es una regla. Sólo enve-
jecen melancólicamente aquellos que han tenido agitaciones des-
orbitadas de la moral. La melancolía, cuando no es sintomática
de una demencia senil, casi siempre es una melancolía lógica,
responsable y consciente de su propio estado.

La edad senil no acarrea fatalmente una desintegración de
la personalidad sino en cerebros vejados por intoxicaciones o en-
fermedades crónicas o debilitados por taras. Un cerebro incrus-
tado en un individuo cuya vida haya obedecido a normas de rec-
titud biológicas y psicológicas -hoy tan escasas-, rara vez co-
noce los abismos de la decrepitud, y por el contrario, la vejez le
ofrece la única oportunidad de reconstruír el curso de sus ideales
y el alcance que ellos han tenido. No en vano es el viejo tan
buen amigo del niño y no en vano se buscan y encuentran con
tan frecuente atracción. El uno ve en el otro infinitas perspectivas
de infinitas posibilidades, el uno encuentra en el otro el eco de
lo que ha conocido, o la promesa de lo que va a conocer. La so-
ledad del viejo tan dramáticamente dibujada en propia carne
por Juan Jacobo Rousseau (1), acaso sea necesaria para la autos-
copia psíquica, trasunto de la autoscopia moral.

(1) gn SUR Reveries d'un promeneur soIítaire, RouRRe·au describe con UIla pro-
funda IllPlaneolín de psic(¡pata, su dCRfal1eC'imi<'nto Illf'Iltal: "Hélne aquí, escribe
e} filósofo, solitario en In tlprra. Hin hernlano, ui prójilno, ni anliga, sin l11ás 80-
eiedad que la IlIÍa llli~nla. !{:! 111ÚS sociable ,y ('1 Juás aluallte de los hUlnanos, ha
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El retorno del VIeJO hacia la naturaleza, tan advertida por
Ramón y Cajal y tan bellamente elogiada por Goethe, es asÍL
mismo una revivicencia de su pasado estetismo juvenil y adoles-
cente. Vuelve el anciano a las fuentes psicológicas de la contem-
plación estética y la naturaleza le ofrece albergue para su sere-
nidad cavilosa. Pero ya todo lo ve coloreado por diferentes cro-
mos afectivos. Lejos de considerar el refugio natural como una
proyección del auto-erotismo juvenil, considera las cosas como
ya pasadas por los filtros de la experiencia y ya templadas en el
crisol de pretéritas vivencias. Entonces, un nuevo mecanismo
psicológico permite al viejo una valoración senecta del mundo,
las cosas y las gentes. La valoración emotiva. Las más altas capas
de su personalidad han perdido gran parte de su fuerza cons-
tructora y productora y se han agotado en el transcurso de la
vida en obras varias. La vejez vuelve nuevamente -por fatiga
vital- hacia uno de los substratos básicos de la individualidad,
aquel que ha servido de motor a las situaciones más nítidas y más
intensas de la vida: la emoción. Y tórnase el viejo, vibrante ante
el menor estímulo. El goce intenso o el dolor fácil y profundo
conforman el supremo esfuerzo' de su mente. ]\'lemoria y emoción
constituyen su más característico sistema de valorar y en ellos en-
cuadra todo cuanto aún le es permitido sentir. Una verdadera
memoria emotiva y una emoción memorativa se apoderan de los
caudales psíquicos del senecto, quien encuentra en el relato y en
el cuento la forma más apetecida de expresarse y de expresar
sus deseos. "El hombre, escribió Séneca, no cae súbitamente en
la muerte: avanza hacia ella, paso a paso. Morimos cada día,
puesto que cada día nos quita parte de nuestra vida, y nuestro
propio crecer no es sino un paulatino decrecer vital. No es la
caída de la última gota, sino el derramamiento de muchas ante-
riores, lo que vacia una clepsidra: de la misma manera, el día en
que cesamos de vivir no es por sí solo la muerte sino su consu-
mación; se ha llegado al término pero ya estábamos en el cami-
no. Hay más de una muerte y aquella que nos lleva definitiva-
mente, no es sino la última,. "

El genio magnífico de Leonardo de Vinci (fig. 1) logró en
las postrimerílas de su vida dejarnos un recuerdo de su majestuo-
sido proserito por unániJnp aeu0rílo. rr(l(los han hlHieado 011 los refinamientos (h'
¡;,u odio, el tormento qne fU(l~e nlá~ erupl a mi allnu ~f'nsihh> )" han roto violenta-
mente todo vínculo que Ine atara a ello:-4. I-Iahria aluado a los hOlnhres a pesar d...
ellos Inislnos, y a pPHar de todo han logrado (llH' lo~ f1pje (}p pstilnar. Hélos ahí
desconocidos y extraños pura nlf, ¡JUl'Nto que lo han querido. Pero yo nlislllo, des-
prendido de todo y de tOllos, qué soy'!"
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sa senilidad. Algo de cada ser humano que se extingue hay en
esta estampa: la abundante canicie enmarca torrencialmente un
rostro en que cada rasgo ya se ha vuelto flácido pero en el que
vibra el aliento de una fecundidad violenta. Los ojos de Leonar-
do, acunados por el tiempo en cojinetes fatigados y dóciles, ya
no le pertenecen al mundo del presente y parecen escrutar la pos-
teridad. La mirada firmemente triste, es opaca pero fulge inte-
riormente en adivinada chispa de resignación heroica. La boca
apretada en orgulloso gesto de desdén contrasta con el fruncido
ceño entre cuya arrugada y penetrante profundidad se mueve
libremente la serenidad ante todo y ante todos. Es la más aca-
bada estampa de la senectud firme, resuelta e invicta. Del rostro
leonardino parece desprenderse algo de temible y de terrible que
su genio renacentista .logró en forma insuperable: la temible au-
toridad de la senectud. La disciplina, el dominio interior, aureo-
lan la eximia calvicie, y el dombo orbitario parece no aceptar sino
los dictados de la propia memoria, del propio recuerdo y de la
propia experiencia. Rígida y marmórea, la senectud del artista
es asímismo la senectud del ser humano y acaso esto mismo se
propusiera, con propósito que jamás ha superado ningún otro
esteta del lienzo. La fuerza íntima del dibujo traduce la fuerza
íntima del ser humano que ya ha recogido las velas, y se pre-
para -tensamente- para el último impulso.

DINAMICA GENERAL DE LA EVOLUCION PSIQUICA

Los términos infancia, adolescencia, juventud, edad madura
y senectud, consagrados por el uso, no presuponen una detención
fundamental en el desarrollo del individuo, ni altibajos o flaquea-
mientas en la adquisición de nuevos propósitos. Pues lo cierto
es que, cada una de las etapas de nuestra vida, no se detiene a
contemplar la pasada ni a presagiar la futura, sino que en su des-
tino evolutivo lleva dentro de sí todo lo pasado y las futuras
posibilidades de ese mismo pretérito. "La vida, escribió Bergson,
es una exigencia de crear". En la infancia creamos a nuestra se-
mejante imagen un mundo concreto y palpable que más tarde
en las riberas de la adolescencia, se desvanece en un nuevo mun-
do irreal de fantasía e idealismo; y este mismo mundo penetra
poco a poco dentro del ambiente, configurando nuestra propia
visión de las cosas; creamos modos constantes de vivencia y de
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experiencia que jamás desaparecen sino que toman otros colores
y se visten de otras apariencias. Creamos en la senectud la pro-
pia forma de nuestra soledad o de nuestra compañía y toda la
corriente de nuestra vida no hace sino aclararse progresivamente
con nuevas iluminaciones de razón y con nuevas pruebas de ex-
periencia. El constante flujo jamás se detiene, jamás es monó-
tono, jamás es estático. Sólo la locura o la muerte atajan la in-
creíble realidad de la fuerza vital, el hondo impulso prospectivo,
la indestructible claridad de la razón que perfecciona sus meca-
nismos a medida que el tiempo martillea. Nuestra acción, es ape-
nas la forma de nuestras ideas; nuestros sentimientos traducen
apenas los reductos socializados de nuestras emociones; nuestra
voluntad se proyecta apenas sobre nuestra conducta para mode-
larla al compás de nuestros anhelos; nuestras tristezas son apenas
reflejos de nuestro resentimiento, y quién no diría que nuestras
más vivas alegrías no son sino el estallido de nuestra más cara
verdad. Pero todo esto, está enhebrado sutil o violentamente al-
rededor de nuestro propio yo. A él se acomoda todo y todo debe
someterse a la inmodificable originalidad de uno mismo. Desde
la infancia hasta la vejez, no hacemos más que procurar que la~
realidades se acomoden a nuestra propia realidad. La lucha del
hombre es una lucha de acomodar y de adaptar. Los triunfos son
éxitos de adaptación; los fracasos y las realidades son derrotas
de nuestra capacidad de creer y de crear. En dondequiera que
hay un hombre está allí mismo una lucha entre lo real y lo ima-
ginado, entre la voluntad y el temperamento, entre el ambiente
y la persona: y sea niño, joven o anciano, el mundo es invaria-
ble y sólo cambia por los designios apacibles o atormentados del
yo. Ninguna solución de continuidad separa el camino que con-
duce al niño hasta su propia vejez. Sólo los objetos adquieren
nuevos valores a medida que mejor los conocemos o menos los
valoramos. Asistimos y tomamos parte todos los días, desde el
nacer hasta el morir, a la sin cesar renovada síntesis del conoci-
miento y de la inteligencia. Sufrimos a veces de espejismos sen-
timentales, afectivos o racionales, cuyo brillo puede cegarnos has-
ta impedirnos mirar el horizonte. N o por esto seremos menos
niños o más ancianos. Pero es una nueva exigencia de creación.
y en superar los espejismos está el secreto de conocer los de-
siertos.
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Ningún pensador ha igualado a Henri Bergson en la pro-
funda originalidad de sus conceptos sobre la vida y la inteligen-
cia humanas. Oigámoslo para dar fin a estas consideraciones:
"La aparente discontinuidad de nuestra vida psicológica se debe
a que nuestra atención se fija en ella por una serie de actos dis-
continuos: donde no existe sino una suave pendiente, creemos
percibir, siguiendo la línea quebrada de nuestra atención, los pel-
daños de una escalera. Es verdad que nuestra vida mental está
llena de imprevistos. Mil accidentes surgen que parecen discre-
par de los anteriores y no relacionarse con los que le siguen. Pero
la discontinuidad de su aparición se destaca sobre la continuidad
de un fondo en el que se dibujan y al cual deben los intervalos
que los separan: son los golpes del tímbalo que estallan de vez
en cuando en una sinfonía. Sobre ellos se fija nuestra atención,
porque le interesan más, pero cada uno de ellos está incrustado
dentro de la masa fluída de nuestra total existencia psicológica.
Cada uno de ellos no es sino el punto mejor iluminado de una
zona móvil que comprende todo cuanto pensamos, creemos, sen-
timos, todo cuanto somos, en fin, en un momento dado. Y
así, nuestra personalidad crece, agrándase y madura sin cesar.
Cada uno de sus momentos es algo nuevo que se agrega al an-
terior. Y aún más: no es sólo algo nuevo sino algo imprevisto.
Sin duda, mi estado actual se explica por lo que estaba en mí y
por lo que obraba sobre mí hace un momento. No encontraría
más elementos si los analizase. Pero ninguna inteligencia, aun
sobrehumana, no hubiera podido preveer la forma simple, in-
divisible que dio a estos elementos abstractos, su organización
concreta. Pues, preveer consiste en proyectar en el futuro lo que
se ha percibido en el pasado, o en representarse para más tarde
un nuevo conjunto, en otro orden, de elementos ya percibidos.
Pensamos con algo de nuestro pasado, pero es con todo nuestro
pasado como deseamos, queremos y obramos. .. "(Henri Berg-
son. L' E volution créatrice).
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